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ILia memoria que tengo el honor de presentar 
á esta Real Sociedad reconoce por origen el pro-
grama de premios publicado en 12 de Marzo de 
esle año. Los conociinientos prácúeos que Inibia 
adquirido sobre esta preciosa huerta, j algunos 
dalos y antecedentes que tenia reunidos sóbrelos 
riegos de ella, me impulsaron á Ja formación de 
este corto opúsculo, que confieso no soy capáz 
de desempeñar couipletamenle. 
Corno por una parle el tiempo era limitado 
y por otra mis ocupaciones me impedian dedi-
carme á coordinar las apuntaciones que liabia for-
mado con la extension que exigia esta materia, 
110 he podido detenerme á meditar el rumbo que 
debía seguir en la composición de esla memoria. 
Si no hubiese acertado á llenar los objetos que 
la Sociedad se propusiera al publicar su progra-
ma , podrán suplirse los defectos en que hubie-
se incurrido , con la buena voluntad con que he 
deseado servir á esta laboriosa Corporación., y 
reunir unos antecedentes y noticias apreciables 
para los que por necesidad ó gusto tuviesen que 
instruirse en tales materias. 
lie dividido esla memoria en cinco puntos: 
en el primero trataré de la población de Murcia 
y de su huerta : en el segundo de la dislrihucion 
de los riegos según se hallan en el dia, y de los 
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cauces de aguas muertas: on rl lercero liaré una 
mención da los itioliuos y fábricas que h;iy esta-
bltícidos en toda !a extensión de la huerta : en 
el cuarto daré un ligero extracto de cuanto se 
ha ejecutado pura separar las aguas del rio San-
gonera de las del Segura por medio del cauce 
llamado Megueron : y en «1 quinto recopilaré las 
Ideales cédulas , acuerdos y disposiciones di l Ayun-
tamiento, que sirven de ordenanzas en esta huer-
ta ; finalizando con la indicación de las mejoras, 
que en mi concepto j pueden hacerse en el impor-
tante sistema de los riegos de esta huerta. 
Tal es el pian que me he propuesto en el 
présenle escrito. L i empresa es en si árida , pe-
sada y superior á mis débiles conocimientos ; pero 
no he omitido diligencia alguna que pueda con-
tribuir á su ejecución : bien persuadido de que, 
en lo que no acierte á describir debidamente, 
otras personas de mas profundos conocimientos 
podrán mejorar y perfeccionar lo que yo haya 
dejado incompleto. 
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L i ia Huerta de Murcia es una vega suma-
mente feráz que se eEtiende desde poniente 
á levante á la distancia de cerca de cinco 
leguas de largo y sobre una y media de 
ancho: cine este valle una cordillera de 
montanas por la parte del medio dia que 
traen su origen de las elevadas sierras de" 
A l c a r á z y de Segura , las cuales d iv id ién-
dose en varios rainales ó estribos, forman 
la sierra de Carrascoy que dirigiéndose al 
Este, divide esta huerta del campo, termi-
nando en humildes lomas Cerca del Med i -
terráneo por bajo de Orihuela. Toda esta 
sierra es de pizarra con varias fuentes, cu l -
tivada solo en algunas cañadas en que están 
situadas varias haciendas plantadas de o l i -
var y de viña y algunos santuarios, entre 
ellos el convento de santa Catalina con pa-
lacio y j a rd ín pertenecientes al Obispo: la 
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iglesia de nuestra Señora de la Fuensanta, 
y la de la Luz con celdas para unos her-
mitaños que cuidan de este santuario, en 
cuya inmediación existe una fuente de agua 
exquisita que consumen las personas aco-
modadas de la ciudad. Parece que en lo 
antiguo estuvo poblada toda esta sierra de 
mucho monte y pinar , según se nota en 
el l ibro de montería escrito de orden del 
Rey Don Alonso u n d é c i m o , pero de re-
sultas del sistema de imprevisión con que 
se van talando todos los montes de Espa-
ñ a , han caído bajo la hacha exterminado-
ra los robustos pinares y monte bajo de 
esta cordi l lera , transformada hoy en pe-
fiascos estériles y abrasados , que hacen su-
bir la temperatura y escasear las lluvias y 
abundantes rocios que en la época de la 
seca suplen á la falta de aguas en las co-r 
marcas de grandes arboledas. 
L a línea ó vereda divisoria de las p ro -
vincias de Valencia y Murcia forman el l ímite 
oriental de esta huerta. Una cordillera de 
montañueías bajas que se desprenden de 
las sierras de Molina bordea esta vega por 
la parte del norte , y el campo de Sango-
nera la seca constituye su límite occidental. 
Ent re cuantos parages fértiles y d e l i -
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ciosos se encuentran en F s p a ñ a , no creo 
que ninguno pueda compararse á la huerta 
de Murc i a , por que no hay voces que bas-
ten á describir su amenidad, ni terreno al-
guno en Europa que ofrezca una prespec-
tiva tan hermosa. Desde la elevada torre de 
la iglesia ca tedrá l se descubren mas de vein-
te lugares, situados dentro de la huerta y 
confundidos entre los inmensos morerales y 
verdura de que está revestido todo el sue-
lo 5 cuyas tierras cultivadas sin intermisión, 
producen con abundancia toda clase de fru-
tos, y si se beneficiasen con mas aplicación 
é inteligencia darian doblados productos y 
sería posible aclimatar en ellas el a lgodón, 
el añ i l , la caña de azúca r y otras plan-
tas y árboles de Amér ica y de otros países 
meridionales, que aumentar ían la riqueza, 
regalo y delicia de este Reino. 
Divide la huerta en casi dos porcio-
nes iguales el rio Segura que nace en los 
confines occidentales del antiguo reino de 
Murcia y en las sierras de su mismo nom-
bre de una fuente situada al pie de un cerro 
llamado la sierra del pinar del Risco, ó 
pinar Negro , corre entre norte y poniente y 
entrando en esta vega se dirige hacia le-
vante hasta desembocar al mar mediterra-
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neo cerca de Guardamar pueblo de la go-
bernación de Orihuela. 
i 
^Población de Murcia y su Huerta. 
j?La ciudad de M u r c i a , dice nuestro 
historiador Mar iana , está asentada en un 
llano, en comarca muy fresca por dó pasa el 
rio Segura, y sangrado con acequias riega 
asi bien los campos corno la ciudad, que 
está en gran parte plantada de moreras, 
cidros y de naranjos, y de toda suerte 
de agrura , y representa un paraíso en la 
t ierra: el principal esquilmo y provecho 
es el que se saca de la seda, fruto de que 
se sustenta casi toda la ciudad." Se ha-
lla pues esta capital situada en terreno l l a -
no y casi en el centro de la huerta, entré 
ambas márgenes del rio S e g u í a , que la d i -
vide en dos porciones, de las cuales la 
principal ocupa la izquierda del rio y el 
barrio de San Benito la derecha, con co-
municación por medio de un magnífico puente 
de piedra de dos arcos, construido por 
Don Toribio Martinez de la Vega, maestro 
mayor que fué del Ayuntamiento. L a situa-
ción geográfica de Murcia es de Z70- 58' 42// 
lat. N . y de 2? 2?r/ long. E . : su altura so-
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bre el mar es de 163 varas.: «u clima es 
muy templado y favorable para las mas 
varias y preciosas producciones y lo apa-
cible y despejado de su atmosfera lo ha-
cen muy sano y agradable : contiene den-
tro del recinto de la población 45^3 veci-
nos que componen 20864 habitantes. ( i ) 
Es muy remota la antigüedad que 
nuestros historiadores dan á la fundación de 
Murc ia , muy caprichosa y falta de docu-
mentos auténticos, vicio general en que in^ 
curren los que pretenden aumentar sus gran-
dezas aplicándole fastos ilusorios : dejando 
pues á los curiosos el cuidado y examen de 
los cálculos y discursos sobre su origen, 
parece probable que en tiempo de P. Scipion 
estaba ya poblada 5 fue ganada por los Go-
. dos en el año 424 de la era cristiana: en 
714 , después de haber conquistado los mo-
ros á Córdoba , M á l a g a , Granada, y Jaén, 
bajaron á Murcia que fué entregada bajo su 
dominación, y conquistada por el Rey 
Don Alonso el Sabio, en 1241 viviendo aun 
su padre el Santo Rey Don Fernando: en 
1261 se revelaron los moros, cobraron la 
ciudad y muchos castillos, y en 1265 filé 
reconquistada por el Rey Don Jayme .1? de 
Aragon, que la entregó á su yerno el Rey 
2 
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Don Alonso; el cual puso en orden la po -
blación y acabó de hacer la repart ición de 
las tierras y heredamientos' de esta huerta en 
el año de 12?,2: concediendo á los vecinos 
y moradores de la ciudad grandes merce-
des y privilegios, en razón de su acrisola-
da lealtad y extraordinarios servicios, con 
otros muchos que después les otorgaron sus 
sucesores, cuyo catá logo puede verse ea los 
discursos históricos del licenciado Francisco 
Cáscales. 
E l término de esta ciudad es muy ex-
tenso, dividido en 62 diputaciones de huer-
ta y campo: las de la huerta son 3 0 , de 
ellas 16 están á la parte del mediodía y 
14 en la del norte y ademas hay cinco 
villas con jurisdicciones independientes, que 
son Alcan ta r i l l a , Alberca, Beniel , Espinar-
do , y Santa Cruz. 
E l lugar del Javali nuevo está situado 
á lá derecha del r io Segura á una legua y 
cuarto de M u r c i a , á cuya jurisdicción per-
tenece: consta de 218 vecinos con 905 ha-
bitantes; su iglesia es anexo de la parroquia 
de Alcantari l la L a vi l la de este nombre 
dista una legua de esta capital tiene igle-
sia parroquial y un convento de Mín imos ; se 
«ompone de 600 vecinos con 3000 habitantes. 
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E l lugar de la puebla de Soto distan-
te una legua de la ciudad con iglesia anexo 
de la parroquia de la R a y a , consta de 145 
vecinos y 588 habitantes. A la distancia de 
tres cuartos de legua de esta ciudad se en-
cuentra el lugar de la Raya con parroquia 
y cura propio y 163 vecinos que compo-
nen 804 habitantes. L a diputación del^Rm-
con de Seca se compone de l ó f vecinos coa „ 
TOO habitantes, repartidos en varias casas 
y barracas, con una hermita situada á me-
dia legua de esta ciudad y dependiente de 
la parroquia de Santa Maria . E l lugar dé 
Nonduermas situado á media legua de esta 
capital consta de i? t vecinos con 643 ha-
bitantes 5 su hermita está sujeta á dicha 
parroquia de Santa Maria . E l lugaf de la 
Era-al ta consta de 305 vecinos y 1460 
habitantes 5 dista media legua de esta c iu-
dad y su iglesia es ayuda de parroquia de 
Santa Maria cuyo cura nombra y sostiene 
un teniente con residencia en este lugar 
para ésta y la anterior población. E l lugar, 
de Aljucer situado á media legua de Ja ciu-, 
dad con iglesia anexo de la parroquia del 
Palmar , se compone de 491 vecinos con 
£11? ' habitantes: la diputación de SanJEfe-, 
nato que comprende toda la parte, de fauer-
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ta""mas contigua á esta ciudad se compone 
de't|511 vecinos con 19?8 habitantes disper-
sos en barracas y casas repartidas en este 
pedazo de huerta y corresponden á la par-
roquia de Santa Mar ía . E l lugar del Pal-
mar, llamado vulgarmente de Don Juan, 
está situado á una legua de esta capital y 
lo separa de la huerta el cauce llamado el 
Regueron, comunicándose con ella por me-
dio de un puente de piedra: tiene iglesia 
parroquial con cura propio y pasa por el 
centro de la población el camino nuevo que 
sé dirige á Cartagena , el cual atravesando 
en línea recta una legua de esta parte de 
huerta con alamedas en sus cunetas, f ran-
quea el paso de la sierra por el puerto de 
la cadena, y está construido con la mayor 
solidez y suavidad. L a villa de la Alber -
ca, distante una legua de esta ciudad con 
iglesia que es anexo de la parroquia de 
Santa Maria consta de ^3 vecinos y 2?'3 
habitantes 5 está separada de la población 
de Casas de Saavedra por una calle, perte-
neciendo esta á la jurisdicción de Murcia , 
y tiene 193 vecinos, que hacen 7 T I habi -
tantes. E l lugar de Algezares situado en la 
falda de la sierra dista tres cuartos de le-
gua de esta ciudad, tiene iglesia parroquial 
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y 431 vecinos que componen 2 i i ? habitan-
tes: el lugar de los Garres situado á una 
legua de esta ciudad consta de f 08 vecinos 
con 1C86 habitantes y pertenecen al curato 
de Algezares. E l l i g a r de Beniajan com-
puesto de 609 vecinos y 2428 habitantes 
está situado á una legua de Murc ia , tiene 
iglesia parroquial con cura propio: el lugar 
de Torrc-aguera dista legua y cuarto de 
esta ciudad, y se compone de f t 3 vecinos 
con 1631 habitantes ; es también feligresía 
separada con parroquia y cura propio: el 
lugar de Alquerías distante dos leguas y 
inedia de la capital con parroquia y cura 
propio consta de 3?8 vecinos que hacen 
1S16 habitantes. L a diputación de Ceneta 
se compone de 120 vecinos que hacen 451 
almas: dista de la ciudad tres leguas y 
medio cuarto. A la distancia de tres leguas 
de esta capital se halla la villa de Beniel 
última población de esta parte de huerta, 
consta de 436 vecinos y !.9£2 habitantes, 
es también curato propio con iglesia par-
roquial. 
Las poblaciones y diputaciones de la 
parte del norte de esta huerta son, el lu--
gar del Javali viejo,^con iglesia anexo dfe 
la parroquia de la Ñ o r a compuesto de 1^9 
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vecinos y ? Z Í habitantes, distante'una l e -
gua de la capital, y está separada del l u -
gar de la Ñora por medio de una rambla; 
consta -este último de 422 vecinos y 1^22 
habitantes, tiene iglesia parroquial y á la 
distancia de mil varas se encuentra el mo-
nasterio de San Pedro de la Ñora del orden 
de San Gerónimo , fundado en el año de 
i 5 ? 9 por Alonso Vormediano de Aroniz, 
capitán general que fué de Bugia y regi-
dor de esta ciudad: todo el edificio y su 
templo están construidos con mucha solidéz 
y magnificencia y su situación sumamente 
deliciosa en terreno llano y ventilado que. 
domina una grande extension de esta huer-
ta. E l lugar de Guadalupe, conocido por 
Maciancoque distante tres cuartos de legua 
de la capital contiene 300 vecinos y 1249 
habitantes, su iglesia es ayuda de parro-
quia de la de Espinardo: esta vil la consta 
4e 430 vecinos con 2080 habitantes, es del 
Señorío de los Marqueses del mismo título, 
que tienes una casa principal , con un j a r -
din bastante bien cultivado, su iglesia par-
roquial , cuya feligresía abraza dos diputa-
ciones de esta huerta; hay varias fábricas 
de javon y de tinajas para agua, de que 
sp surte casi toda, esta huerta. Lia diputa? 
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clon de Álbátalia consta de 344 vecinos y 
#494 habitantes, diseminados en casas y 
barracas sin formar población reunida: la 
diputación de Arboleja y Belchi contiene 
£ 2 2 vecinos con S44 habitantes5 en esta 
parte de huerta se halla el Malecón que tiene 
16 pies de ancho y 14C0 de largo con 12 
de al tura, que al mismo tiempo que sirve 
de paseo fue construido para defender la 
parte baja de la ciudad de las furiosas ave-
nidas del rio Segura. L a diputación de San-
tiago y__Zaraiçhe, consta de 333 vecinos y 
1363 habitantes: la diputación de la Flota 
se compone de 141 vecinos que hacen 464 
habitantes: la diputación del Puente de T o -
cinos consta de 632 vecinos y 2566 habi-
tantes: estas cinco diputaciones están conti-
guas á la capital, y sus vecinos son feligre-
ses de varias parroquias de la misma. l í a 
diputación de Churra y Castellar consta de 
366 vecinos con 1838 habitantes, que son 
feligreses de la parroquia de Espinardo. E l 
lugar de Monteagudo distante tres cuartos 
de legua de la capital se compone de 384 
vecinos con 928 habitantes, su iglesia es 
anexo de la parroquia del Esparragal: esta 
diputación compuesta de 386 vecinos y 14ãO 
habitantes, tiene curato1 propio con'iglesia 
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parroquial , distante una legua de esta c i u -
dad. L a vi l la de Santa Cniz consta de 2 2 
vecinos que hacen ^8 habitantes: la d i p u -
tación del Llano de Brujas que dista una 
legua de la capital, consta de 3^8 vecinos 
que hacen 1310 habitantes: el lugar de 
Santomera situado á dos y media leguas de 
esta ciudad contiene 47% vecinos y 1859 
habitantes, con iglesia parroquial y cura 
.propio: la d iputación del Raal última de 
esta parte de huerta y distante tres leguas 
de la capital consta de 2Só vecinos que com-
ponen 866 habitantes. 
N o pertenece á esta clase de escritos 
el examen de las causas que influyeron en 
.los progresos ó decadencia de la población, 
por que m¡ objeto se reduce solo á ofre-
cer un cuadro sucinto de la población de 
esta huerta como se halla en el dia 5 no 
obstante, bajo este punto de vista conviene 
observar que en todas las poblaciones y 
villas que quedan ya enumeradas se a d -
vierte una general decadencia, encon t rán-
. dose á cada paso casas arruinadas, aban-
donadas por sus d u e ñ o s , y que siendo i m -
posible que las habitaciones puedan exten-
derse en otro sentido, por estar circuidos 
^gasi todos los pueblos de tierras reducidas 
á cult ivo, es visto que la población vá en 
decadencia en los lugares donde se halla 
reunida , al paso que tiene algún incremen-
to; en la que está dispersa en toda la ' 
huerta. 
Esta notable diferencia puede atribuir-
se á que la mayor parte de los lugares y 
Villas son de-Señorío particular, cuyos due-
ños dieron á censo enfiteusis los solares' 
para construir casas, reservándose el domi-
nio directo, y gravando á los enfiteutas con 
pensiones àmiàles de tr igo y gallinas y con'' 
el derecho de décima ó luismo en la ena-' 
genacion de los edificios 5 esta pesada car-' 
ga , l a poca solidéz y defectuosa conátruc-
ciou de las casas y las frecuentes inunda— 
eioncs que sufre "la parte del medio-dia: de 
ía huerta, causan la ruina de los edificios 
que la pobreza de sus dueños les impide 
reedificar. Por otra parte el temor qué iná-¿ 
p i rá á los padres el servicio mi l i t a r , les 
induce á casar sus hijos varones prematura-
mente y de semejantes matrimonios nace una 
generación tanto ó mas miserable é indolen-
te que la que le dió el ser, con este au-
mento se empobrecen mas las familias y 
faltando ó escaseando los medios de subsis-
tencia se acrecienta la mortandad de los tia.-
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titfos y ss disminuye succçsiva; y çasl imper-
ceptiblemente la población. Comparece el 
número de tahullas de esta huerta con el • 
de individuos que componen su población y : 
se conocerá que á pesar de la feracidad 
del suelo, y lo propicio del clima , no es po-
sible que sus ^abitantes puedan ser a l imen-
tados suficientemente con los productos de. 
la agricultura. 
Solo, he indicado estas causas cuyo de-: 
s^nvolyimiento requiere un tratado muy e,^, 
tenso y dejo á la aplicacipn y laboriosidad.-
4ft-.;PÇrgs el ocupatFse en la.s ç u ^ a t i o j ^ , e ^ c ^ 
dales que se deducen de ellas. 
Por último para presentar bajo" un re -̂-
s i { ^ ^ tjpQêi?Uii F¥>fei*?|õn! dg e ^ ciudad. y> 
m, huart^, §f pone á; continuación un esta;<fe 
çlassifiçado por pueblos y diputaciones de | 
número de vecinos y de almas que con-? 
tienen. 
Riegas de esta. Huerta . 
Antes de esplicar los riegos de esta 
huerta, acequias con que se distribuyen y 
el número de tierras que recorren y fecunr 
dan, conviene tratar de las definiciones df 
algunos términos que se usan con frecuen-
cia en todo lo perteneciente á h d is t r ibu-
m w m I D s ¿ L a ( S i w i B 4 D s a t m m t i i i m ^ ü . 
Pueblos y Diputaciones. Fecinos. Almas, j Pueblos y Diputaciones. Vecinos. 
Ciudad de Murcia. . 
Javali Viejo 
Nora. . 
Guadalupe. . . , . . . 
Albatalia. 
Espi nardo 
Arboleja y Belchí. . 
Santiago y Zaraiche. 
Flota 
Puente de Tocinos. . 




Santomera. . . . . . . 
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Raya , . i 6 3 . . 
Rincon de Seca 167.. 
Norul tier mas 1 7 1 . . 
Era-alia. . 5o5.. 
Aijucer 491 '* 
San Benito 5 1 1 . . 
Palmar 384.. 
Alberca 
Casas de Saabedra. . . . 
Aljezares 
Garres y Laxes 
Beniaján 
Torrea güera j i S . . 
Alquerías . . 
Ceneta 120.. 
Beniel . . 436.. 
193. . 
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fcíòn y a^rdvecfíamiento ¡de las agtias, cuya 
inteligencia no puede estar ál alcance dé 
aquellas personas que no han recorrido esta 
huerta. • 
Las tierras de ella se miden ó cuentan 
por t'allullas, cuartas, ochavas, y brazas. 
Una tahulla tiene 1600 varas cuadradas -ó 
superficiales y es equivalente á dos celemi-
nes de tierra. Una cuarta tiene cuatrocientas 
varas: una ochava doscientas} y una braza 
ieis varas y cuarta superficiales. Bancal es 
lina porción de tierra de corta extension desa-
tinada al cultivo. Margen medianero es él 
q ü e divide dos bancales que están á úh 
mismo nivel 5 y margen valladar és' fel qtifc 
'separa dos bancales de los qüe el uno está 
mas alto que el otro: heredamiento es la por-
ción de tierras que se r iégau Con üna mis-
srha acequia. 
A%ud es la presa que se hãce ea los 
rios para sacar el agua por las acequias. 
'Boqueta es la abertura que se hace en él 
quijero 'de una acequia fnadre para í n t r é -
í;'dücir la dotación de ag;íia en otra acequia 
menor ó en un brazal regador. Q u i gero és 
'el lado en declivio de una acequia: sirVe 
^pá fa 'Contener 'las ' agüas ' càkmlousé'-tnièlfifi-
" Í B f ã n ^ t í e M g i t a r ^ è l W t t ó ^ fes tifomi" 
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v Braza/es • son unos pequeños cauces 
por los que se distribuye el riego de una 
acequia : cola es el extremo de ella ó de un 
brazal por donde desagua en otro cauce. 
Marco es la medida que tiene la bo-
quera de una acequia: partidor es la obra 
de cantería construida dentro del cauce de 
.una acequia, con sus brencas para colocar 
•unas tablas y detener y regolfar las aguas 
•á fin de que entren en los brazales rega-
dores: brenca la obra de manpostería. que 
sujeta los tablachos en los partidores de 
^acequias ó brazales: tablacho es una puerta 
íde madera que se coloca en las brencas dé 
un partidor para detener y regolfar el agua 
ó impedir que vaya por un brazal, ace-
quia, & c . 
Tajamar es la obra de sillería que se 
construye en la corriente de las aguas par^t 
¿repartirlas proporcionalmente: parada es la 
presa que provisionalmente se hace con tierna 
y broza para detener el agua en, un bra-
zal é introducirla en . los bancales . 
j . : lii Regolfo la .. vuçltà. p ascenso del ¡agua 
contra la corriente. Rafa es la operación cíe 
detener el curso del agua en una acequia, 
para encumbrar su. voluixiep ty ^l igar la . ' ^ 
entrar en los ..(wt^çg^ ¡que ^jsíañ juas altòs 
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que el níyel que tienen las aguas en su es-
tado natural. 
Tanda el turno que guardan los re-
gantes para disfrutar el agua: entatidar el 
agua es establecer este turno: mmdar es 
limpiar el cauce de una acequia. 
Escurridor es un cauce por donde se 
desaguan las acequias mayores ó menores 
para dejarlas en seco ó templar la corrien-
te de ellas: también tiene este nombre uh 
cauce que sirve para recibir los avenamien-
tos de uno ó dos herederos. 
Azar bet a es un cauce de aguas muer-
tas, dispuesto para recibir los avenamientos 
ó escurrimbres de dos ó mas herederos. 
Azarbes ó Landronas son los cauces en que 
se reúnen dos ó mas azarbetas $ también 
^suelen llamarse meratichos. 
Entendido esto, procederemos á ' t ra ta r 
de todo lo concerniente á los riegos en ge-
neral y en particular de cada acequia ó 
heredamiento. 
; E l rio Segura á cuyas aguas debe.'^u 
1 fertilidad esta huerta enriquecido con varios 
afluentes, especialmente con las cristalinas,y 
saludables aguas del rio Mundo, que se Je 
unen á un cuarto de legua dé las .minásíae 
m -azufre en el téhnino de H e l í i n | ¿ e i ^ e s 
efe Dénènciár fas huertas dè íos "{Jtieblos dè 
Ferez, Socobos, Meratal la, H e l l i n , Calas-
. carra, Cieza, A b a r á n , Blanca, Ojos, Ulea, 
T i l í a n u é v a , Archcnà , Ceut í , L o r q u í , A l -
guazas, y I^íolina, entra en el término de 
Murcia por el punto donde se halla corí§-
^truído el Azud mayor y contra parada, una 
legua y media al O. de la capital, obra ad-
jní ràblè por su so l idéz , y cuya ant igüedad 
sé ignora, sabiéndose únicamente que exis-
tía ya en tiempo de la dominación de los 
Arabes. 
E n este sitio se encuentra una gargan-
t a ó estrechó por donde entra el rio en esta 
Vega, formada por dos montecillas de pie-
dra brecha ó almendrilla, en los que "se 
apoya un murallon de mas de doce varas 
de elevación y ciento y cuarenta de espesor 
jen su base , que vá disminuyéndose gradual-
jrtêritè hasta terminar en un plano ó mesa 
"de1 cinco Varas: todo de sil lería, cuya obra 
ciñiendo al rio de una á otra banda en ía 
distancia de 250 varas, regolfa y eleva sus 
^agliàs a esta prodigiosa altura y las dist'rl-
tmye por las dos acequias mayores y por 
la de' Churra la nueva á todas las diputa-
ciónes de tino y otro lado a t ésta huerta. 
* La- primera acequia que toma antes ae 
( ' a 5 J 
llegar- a l azud mayor á la distancia como 
de unas 200 varas del mismo y á la par-, 
te ckl norte, es la de Churra la nueva., cuya 
toma ó boquera tiene 22 palmos de latifu.d 
en su solera y 17 de altura hasta los quir 
geros de ambos lados: riega esta acequia, 
t i (70. tahujlas situadas en las diputaciones 
siguientes: 
Javali viejo 226. 
, I % r £ u . . . . . . . . . . . . . . 2$ . . . . . ' j 
j j Guada lupe . . . . . . . 329. • 
É s | > i n a r . d p , . . . . . . .. 388. 
Çhurra . . . , . . . . . . 153. 
J V Í o n t e a g u d o . . . . . . 46. 
Tot*/, ~ . . M ^ U _ _ i 
La acequia mayor qpe sale ppr, el mis-
}n,ç) costado del nprte con inmediación al pi-
tado azud es la de Aljufia , voz ...iabe qu$ 
quiere, decir del norte, la cual conssjrya este 
.jp ômbre hasta el canalado de la puçrfa nug-
va de esta ciudad, y suministra el caudal àp 
.aguas necesaria para el riego de esta p^rtp 
4^ huerta? el marco de su toma ó bpquejff. 
fiene die? palmos en cuadro, su çauç§ ^20 
p^lqíio^ lo menos de ancho hasta el molino 
. ' 0 4 5 
harinero de la Nora, y desde aquel punto 
hásta que entra en la ciudad 16 palmos/ 
P á r a facilitar la l impia ó monda general de 
siu cauce, que se practica en todos los años, 
y para templar la demasia del agua en las 
grandes avenidas, tomando solo la suficien-i 
té para el riego cfe lá vega, hay' construi-
dos varios escurridores con sus correspon-
dientes tablachos ó compuertas, por donde 
puede desaguarse esta acequia dejando correr 
el agua a l r i o : el primero de estos llamado 
del tornillo y situado á la derecha de la 
misma embocadura de la- acequia mayor, está 
construido sobre un arco de s i l le r ía , desti-
nado á dar paso á las aguas del r io Segu-
r a , en el caso dé que fuese necesario dejar 
en seco él azud mayor para su reparación, 
y con este objeto está cerrado dicho arco 
con cuartones y vigas colocadas horizontal-
mente para impedir el paso á las aguas": 
este edificio se intitula la cont raparadá . " 
E l 2? escurridor llamado de Felices 
tiene 16 palmos de profundidad y 4 de an-
cho: el 3? nombrado de Lumbreras tiene 25 
palmos de altura y 5 de ancho en su sole-
ra : el 4?* llamado de Osuna tiene 19 palmos 
Ole altura y 4 de ancho: el 5? de la O y á 
18 i palmos de altura y 3 de ancho: el 6.p 
I 2 5 ) 
llamado el Apurador tiene 8 palmos de a l -
tura y 4 menos dos dedos de ancho $ y en 
la puerta nueva de esta ciudad, se halla el 
último escurridor nombrado del Canalado, 
el cual derrama las aguas de esta acequia 
al cauce del Val de la lluvia. 
L a acequia mayor de Al juf ia , ademas 
de suministrar sus respectivas dotaciones de 
agua á las acequias menores ó heredamien-
tos que se expresarán en seguida, da movi-
miento á dos ruedas ó norias colocadas la 
1? contigua al escurridor de Felices y cons-
ta de 23 palmos de d iámet ro : en ella van 
fijos 20 cajones por cada lado, su largo 3 i 
palmos y uno de ancho $ riega esta rueda 
unas 81 ta hullas. La^ 2! situada á la entra-
da del lugar de la Nora tiene 50 palmos 
de d iámetro , su ancho por el canto es de 
S palmos y cuatro dedos: consta de 28 ca^ 
jones por cada lado de 5 palmos de largo 
y una tercia de ancho cada uno, el grueso 
del mástil ó ege tiene 4 palmos y 2 dedos 
de diámetro} extrae agua suficiente para re-
gar 306 tahullas. 
Ademas de esto, existen en esta ace-
quia mayor varios partidores en los que se 
encumbra el agua para hacer rafas y regar 
algunos bancales altos: los principales son: 
4 
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el partidor de Lucas, del molino de Pux-
marin , del molino viejo de la Pólvora , de 
la rafa de Fontes, del puente de Macian-
coque, de Melgarejo, del brazal de A l q u i -
bla, y la rafa del molino del Amor 5 las 
tierras que se riegan con estas rafas ascien-
den á 693 tahullas. 
Riegos de Aljufia. Núm. de TaTiullas. 
'" 11 1 uwrmmmmmmrtmmF mm w m\nil if1 r " ° ^ » M l w ^ , a — 
Rueda de Felices 8 í . 
I d . de la Ñora 306. 
Rafas. 
En la Nora ^S. 
En Guadalupe 260. 
E n Albatalia £ 3 4 . 
E n Alboleja . . 126. 
Total. 1080. 
L a acequia del Regaliciar, nace de la 
mayor de Aljufia á la parte del medio dia, 
mas arriba de los molinos de la Pó lvo ra , su 
cola cae al rio Segura: se riegan por esta 
acequia 430 tahullas, situadas todas en la 
diputación del Javali viejo. 
( 27 ) 
L a acequia de Churra la vieja que sale 
de la mayor de Aljufia al l a d o j i e i norte, 
mas arriba de la rueda de la Ñ o r a , tiene 
abierta su toma ó boquera que en su solera 
consta de 5 palmos y 6 dedos de ancho, 
recorre varias diputaciones regando en ellas 
26S3 tahulias. 
Diputaciones., Núm. de Tahulias. 
JSíora , 5. 
Guadalupe 249. 
Espinardo 297'. 
Churra . 1326. 
Monteagudo. 776. 
Tota l . . , . . . 2653. 
L a acequia de Alfatego que nace de la 
indicada acequia mayor contigua á la ante-
rior , cuya boquera es un cuadrilátero de 
2 palmos 8 dedos de altura y de un palmo 
nueve dedos de ancho, y cuya cola cae en la 
acequia de Zaraiche, riega 1560 tahulias 
en los términos siguientes. 
" ( = 8 ) 







L a acequia de Beniscornia tiene su o r i -
gen de la mayor de Aljufia, á la parte del 
medio dia mas arriba del molino de Puxma-
r i n : su boquera es abierta de un palmo 8 de-
dos de ancho en su solera, su cola cae a l 
rio Segura y riega 529 tahullas. 




L a acequia de Bendamé nace de dicha 
mayor mas abajo del estrecho de Fontes y 
se divide en dos brazos llamados Albatalia, 
y Genoles, el i .? riega 861 tahullas y el 
( 2 9 ) 
2 , ° ^ 7 ' - su boquera es cuadrilonga de 4 
palmos un dedo de altura , y de un palmo 
8 dedos de ancho, entra su cola en la ace-
quia de Zaraiche, junto al camino de Espi-
nardo: el riego está distribuido en las dipu-
taciones siguientes. 




E l brazal ó acequia de N á c a r , sale de 
dicha mayor al lado del norte, junto al huer-
to que fué de la Marquesa de Bogaraya,su 
cola entra en la acequia de Zaraichico, y 
riega 236 tahullas situadas en la diputación 
de Albatalia. 
La acequia de Argualexa que nace mas 
arriba del molino de las cuatro ruedas á la 
parte del medio dia, tiene su boquera cerra-
da de figura cuadrada de un palmo 9 I dedos 
de altura: esta acequia después de regar 1119 
tahullas en la diputación de su mismo nom-
bre, se divide en varias cañerías para surtir 
( 3 o ) 
de agua á la cárcel públ ica y otros edificios 
de la ciudad. 
L a acequia de Cara bija , toma de 
la mayor de Aljuña en el lado del me-
dio dia sobre el molino del Amor , su boque-
ra es abierta con 2 palmos 10 dedos de an-
cho en la solera: la cola de esta acequia en-
tra en la de Benetucer y riega, 1036 tahti-
Has del modo siguiente: 
Diputaciones. Núm. de Tahullas. 
mmmmmEamgxmKtstsxuaasmMM -
Albata l ía . . Í 4 r . 
Santiago y Zaraiche. . . 55. 
Flota 24. 
Alboleja 96. 
Puente de Tocinos. , , ^14. 
Total. . . . . 1036. 
D e l cauce de esta acequia nace el bra-
zal de Belchí junto á la casa de ios tabla-
chos y forma un heredamiento separado} 
con el agua de su dotación se riegan 24S 
tahu í ias de la diputación de Arbole ja , con 
la advertencia de que en las tablas ó tabla-
chos que se colocan para regar en todos sus 
partidores ha de quedar siempre un marco 
( 3 i )• 
de ocho dedos en cuadro á la altura de un 
palmo sobre la solera , que constituye la do-
tación de agua destinada para la limpieza del 
val de la lluvia» 
L a acequia de Zaraiche que nace de la 
mayor de Aljufia en el lado del norte, sobre 
el molino del Amor tiene su boquera ovala-
da , cuyo diámetro mayor consta de 2 palmos 
S § dedos y el menor de 2 palmos 1 I de-
dos: el cauce de esta acequia dividido 
en tres trozos recorre este lado de la huerta 
en casi toda su extension y entrando después 
en la jurisdicción de la ciudad de Orihuela 
riega por medio de dos brazales de 300 á 
400 tahullas: las tierras que disfrutan del 
riego de dicha acequia en esta huerta ascien-
den á BT89 tahullas,, en las diputaciones si-
guientes; 
Diputaciones* Num. de Tahullas* 
Albatalia 426 . 
Santiago y Zaraiche 
Churra. . . . . 27% 
M o n t e a g i i d o . k S86» 
( 52 ) 
Esparragal 1993. 
Samomera 402?r. 
Total. . . . . 8789. 
La acequia de Zaraichico sale de'la de 
Zaraiche en el huerto de Zambrana junto 
al camino de Espinardo y su cola entra en 
la acequia de Casteliche y Benipotróx: r i e -
ga 370 tahullas de tierra en los siguientes 
partidos. 
Diputaciones. Núm. de Tahullas. 
mam u n . . ' . < i 11.1 m im ¡"Mili mjsnmiwiwwror»Timwifa»» 
Albatalia. 86. 
Santiago y Zuraiche 584. 
Total. . . . . . . 370. 
E l brazal llamado Chorro de S. Diego 
que nace de la mayor de Aljufia sobre el 
molino de Zoco tiene su boquera circular de 
6 dedos de diámetro j riega 22 tahullas en el 
partido de Albatalia. 
E l brazal del Roncador que nace de 
dicha acequia mayor debajo de la bóveda de 
la puerta de Castilla y cuya boquera es cir-
( 5 3 ) 
cular de i palmo y 9 dedos de diámetro, 
riega i 69 tahullas en esta forma. 
Diputaciones. Núm. de Tahullas. 
Albatalia Z7. 
Santiago y Zaraiche 112. 
Total. 169. 
E l brazal de Santiago que sale de la 
acequia mayor de Aljuíia junto á la fábrica 
de la seda, riega 111 tahullas en la diputa-
ción de su mismo nombre. 
L a acequia de Casteliche y Benipotróx, 
tiene su origen en la mayor de Aljufia jun-
to á la caiie nueva de esta ciudad de Mur-
cia$ riega 1822 tahullas en esta forma-10^9 
con la primera denominación y con la 
segunda y distribuidas en las diputaciones 
siguientes. 
Diputaciones. Nújn, de Tahullas. 
Santiago y Zaraiche 10^9. 




L a acequia de Nelva , Casillas y Cabe-
cieos, que sale de la mayor de Aljufia al nor-
te en donde ésta acaba de tener dicho nom-
bre en el canalado de la puerta nueva , tiene 
su boquera abierta de 2 palmos y 7 dedos 
de ancho en su solera: riega 3649 tahullas 
en los tres tercios en que se divide y situa-
das en las siguientes diputaciones. 
Diputaciones. Núm. de Tahullas. 
Santiago y Zaraiche S?. 
•Flota . . . 2S6. 
Puente de Tocinos 2338. 
Llano de Brujas 10 í 8. 
Total. 3649. 
L a acequia de Benetucer, Benefiár y 
Benizá, que por trozos vá mudando su nom-
bre , siendo una sola, es la de Aljufia desde 
el punto en que deja de llamarse asi en el 
canalado de ia puerta nueva: en este sitio 
siendo abierta su toma tiene en su solera 6 
palmos y 4 dedos de ancho. E l primer tro-
zo llamado Benetucer, acaba -en el partidor 
de Lucas en la hacienda de los Pinos: el de 
Benefiar principia a l l í y concluye ea las 
( 3 5 ) 
boqueras; en este punto se divide el agua 
con dos marcos iguales de 4 i palmos de luz, 
el de la derecha es el principio del trozo de 
Een izá ; y el de la izquierda es la toma ó 
nacimiento de la acequia del Raal vieja. E l 
cauce de Benizá se divide en dos brazales 
llamados de S. Anton ó de Benimoji y de Be-
nizá ó Sta. Cruz: riegan estas acequias 4857 
tahulias en la forma siguiente. 
Diputaciones. Núm. de Tahulias. 
Puente de Tocinos,. . . 1243. 
V i l l a de Sta. C r u z . . . . . . . . . . . 242, 
Llano de Brujas 
Total. 4857. 
L a acequia vieja del Raal que como quev 
da dicho nace en la cola del trozo de Benefiar 
riega 4372 tahulias distribuidas en los parti-
dos siguientes. 
Diputaciones. Núm. de Tahulias, 
M o t i t e a g u d o í . . . . . . . . . . . . . . 628i 
Lí&nô^de Brujas... i . . . ^ . . . . * ílA0Xi 
( 56 ) 
Raal 260?'. 
Total 43^2. 
L a acequia de Aijada y Aljadeta nace 
de la de Benetucer en el puente de los T o -
cinos á la parte del norte: su boquera es 
abierta con 3 palmos y 2 dedos de ancho en 
la solera, riega en sus dos trozos 3468 tahu-
llas situadas en los partidos siguientes: 
Diputaciones. Nútn. de Tahullas. 
Puente de Tocinos 2119. 
XJano de B r u j a s . . . . . . . . . . . . . . . . 1349. 
T o t a l . . . . . . 3468. 
E l azarbe de Monteagudo, y de la Cue-
va que empieza á ser cáüce de riego poco 
mas arriba del puente de la Cueva, riega 1111 
tahullas en la diputación de su mismo nombre. 
E l azarve mayor del norte ó de la 
ciudad, que principia á regar en el partidor 
Mamado del Alamico, tiene su origen dentro 
de la ciudad de Murcia por la que atrave-
sando varias de sus calles recoge en su cau-
ce todas las aguas lluvias y reuniendo des-
( 3 7 ) 
pues los avenamientos de las tierras de m u -
cha parte de este lado de huerta con las 
coias de varias acequias, entra en la juris-
dicción de ciudad de Orihuela, en cuya huer-
ta se aprovechan sus aguas para el riego de 
5334 ta hullas: en esta de Murcia se riegan 
con dicho azarve 'Ò777 tahullas en las dipu-
taciones siguientes: 




L a acequia del Raal nueva que nace de 
dicho azarve mayor en el lado del. medio 
dia en el partidor de los frailes, el cual pa-
ra que torne agua debe estar entablado has-
ta su marco desde el lunes á las 6 de la ma-
ñana hasta el domingo á la misma hora todas 
las semanas, riega 2945 tahullas en los par-
tidos siguientes: 
"Diputaciones. "Núm. de Tahullas, 
Vi l l a de Sta. Cruz 7d. 
138) ' 
Llano de Brujas 692, 
Raal, 2 i r 4 . 
Total. 2945. 
Ademas de Jos cauces que quedan es-
presados en esta parte de huerta, se riegan 
en la diputación del puente de Tocinos 318 
tahullas por medio de un puente ó canal de 
madera, que atraviesa el cauce del rio Segu-
ra y por la que se conduce el agua de las 
colas de las acequias de Almoajar y de la 
Herrera situadas en el otro lado de esta 
huerta. 
Por la parte del medio día del azud 
mayor se halla la toma de la acequia ma-
yor de Barreras conocida antiguamente con 
el nombre Arabe de Alquibla que quiere de-
cir del medio dia: su boquera tiene sobre 
unos i 7 palmos de alto con 10 de ancho: 
el agua que saca del rio Segura se emplea 
en el riego de las tierras de esta parte de 
huerta; conserva su nombre hasta el punto 
llamado5 la casa de los tablachos en la dipu-
tación de S. Benito. Coa el mismo objeto que 
en la mayor de Aíjufia tiene esta acequia- ma-
yor cinco escurridores: el primero y mas i n -
mediato á é u toma se llama de Valiadolid 
situado en el lado izquierdo de su cauce 
consta de 20 palmos de alto con 8 £ de an-
cho y su obra es toda de sillería 5 el segundo 
nombrado de Sandoval tiene 20 palmos de 
altura y 3 i de ancho en su solera, el terce-
ro llamado del J ava l i , tiene 10 palmos de 
altura y 3 I de ancho , el cuarto llamado de 
los Arcos y situado en el lado derecho del 
cauce de esta acequia consta de 2 - I palmos 
de altura y 4 de ancho en su solera: en este 
punto pasa la acequia mayor por una pro-
funda rambla por medio de un puente acue-
ducto de dos arcos de mucha elevación} el 
último excurridor llamado de Barraumal es-
tá construido en la cola de dicha acequia y 
sitio de la casa de los tablachos. 
A la parte del norte de la vi l la de A l -
cantarilla hay colocada una rueda ó ñora de 
madera, para cuyo movimiento tiene un 
partidor con acanalado dentro del cauce de 
esta acequia mayor; el diámetro de esta 
rueda es de 50 palmos, por su canto t ie-
ne 5 de ancho con 56 cajones á razón de 
28 por cada banda con 5 palmos de largo 
y una tercia de ancho: se riegan con el 
agua que extrae esta noria 696 tahullas; de 
ellas 588 en el término de la v i l l a de A l -
cantarilla y Í 0 8 en la diputación de N o n -
duermas. 
Ademas de esto y de las hijuelas que 
alimenta esta acequia mayor, se riegan i n -
mediatamente de su cauce, ya por medio 
de norias y ya igualmente por varias r a -
fas que se hacen en los molinos de los Aba-
des y del Rey y en los partidores de M e -
rino, nuevo y del Junco 13 í 6 tahullas en 
ios partidos siguientes: 
Diputaciones. Núm. de Tahullas. 
Javali nuevo 316. 




L a acequia de la Dava que nace de la 
mayor de Barreras al lado del norte mas 
arriba de la Rambla del excurridor de los 
Arcos y cae su cola en la misma acequia 
mayor antes delas argamasas, tiene su bo-
quera abierta con T palmos y T dedos de 
ancho en su soJera; desde su nacimiento 
' ( 4 ' ) 
corre casi paralela con la mayor, y por ba-
jo de la población de Alcantarilla cruza la 
acequia de Barreras por una canal de ma-
dera y se dirige á la parte del medio dia: 
riega 1337 tahullas en esta forma. ( 3 ) 
Diputaciones. Núm. de Tahullas. 
Alcantarilla 445. 
Puebla 380. 
Nonduermas. , 512. 
Total. 13 37, 
La acequia del Turbedal toma de d i * 
cha mayor al lado del medio dia antes de la 
noria de la Alcantarilla: es abierta su bo-
quera y tiene de ancho en la solera 8 pal-
mos, divide este cauce el campo de Sango-
nera de la huerta y en la vil la de Alberca 
entra su cola en la acequia de Beniajan y 
riega 3373 tahullas del modo siguiente: 
Diputaciones. Núm. de Tahullas. 
Vi l la de Alcantarilla 283. J 
Nonduermas 48f . 
Era-alta SfS. 
( 4 ^ ) 
Aljucer. 333. 
Palmar., 1802. 
Casas de Saavedra 93. 
Total. 33?3. 
L a acequia de Benialé nace al medio 
dia de la mayor de Barreras mas arriba del 
molino de los Abades: es abierta, su toma 
ó boquera y tiene de ancho en su solera 6 
palmos y 7 dedos: su cola vuelve á la ace-
quia mayor, que atraviesa por una canal de 
ladri l lo situada sobre un puente de un solo 
al-co; riega 1069 tahullas en los partidos 
siguientes: 
•• Diputaciones. Nútn. de Tahullas. 
Puebla. 1 0 í . 
Raya 339. 
Nonduermas 629. 
Total. . . . . 1069. 
L a acequia de Santarén toma al lado 
del nofte de dicha mayor mas arriba del es-
presadó molino, su boquera es cuadrada de 
10 dedos de altura y cae su cola al rio Se-
( 4 3 ) 
gura, riega 264 tahullas situadas en las 
diputaciones que siguen: 
Diputaciones. Núm. de Tahullas. 
Alcantarilla. 






L a acequia de Menjalaco que nace de 
dicha mayor en el lado del norte mas 
arriba de los acarrilados del molino de los 
Abades, tiene su boquera ovalada, cuyo d i á -
metro mayor es de 1 palmo y 3 dedos ^ 
el menor de 1 palmo $ su cola vuelve á la 
acequia mayor y riega 146 tahullas situa-
das en la diputación de la Puebla. 
L a acequia de Eenavia nace igualmen-
te antes del molino de los Abades y en el 
lado del norte de la mayor 5 su boquera es 
cuadradada de 1 palmo, y 5 dedos de a l tu-
ra , su cola cae al rio Segura y riega 393 
tahullas en las diputaciones siguientes: 
( 4 4 ) 
Diputaciones. Núm. de Tahullas. 
Puebla. . 213. 
R a y a . . . 180. 
Total. . . . 393. 
L a acequia de Alfox ó de la Raya 
que nace á la parte del norte de la mayor 
de Barreras, tiene su boquera cerrada de 
figura cuadrilátera con 6 palmos 2 dedos 
de altura, y 1 palmo 7 dedos de ancho; 
su cauce se divide en dos ramales y sus 
colas caen al rio Segura, riega 139^ tahu-
llas en la forma siguiente: 
Diputaciones. Núm. de Tahullas. 
Raya 284. 
Rincon de Seca 11(3. 
Total. 139?. 
L a acequia de Albalate toma en el 
sitio nombrado de las argamasas, su bo-
quera es cerrada de 1 palmo y 1 dedo en 
cuadro y se une su cola con la de la R a -
y a en el camino de la Alcantaril la; riega 
( 4 5 ) 
516 tahullas en las dos diputaciones s i -
guientes : 




La acequia de Almoajar nace en dichas 
argamasas al lado del norte de dicha ma-
y o r , su boquera es cerrada de 1 palmo y 
6 dedos en cuadro, su cola atraviesa el rio 
Segura por mas abajo de la ciudad de M u r -
cia y por medio de una canal y puente de 
madera riega las tierras llamadas de Con-
domina la Seca, según queda ya manifes-
tado: en el lado del medio dia riega 1185 
tahullas en las dos diputaciones siguientes: 




( 4 6 ) 
L a acequia de Albadel nace al lado 
del norte de la mayor por bajo del molino 
del R e y , su boquera es cuadrilátera de 1 
palmo 7 dedos de altura y 1 palmo y dos 
dedos de ancho 5 su cola unida con la de 
Albalate y juatas con la de la Raya caen 
al rio Segura 5 riega 261 tahullas en las d i -
putaciones siguientes: 
Diputaciones. Núm. de Tahullas. 
Era-alta 108. 
Aíjucer 153. 
Total. 26 i . 
L a acequia de Beniajan toma de dicha 
mayor al lado del medio dia antes del moli-
no del Rey ; su boquera es de figura elíptica, 
cuyo diámetro mayor es de 3 palmos y 6 de-
dos y el menor de 2 palmos y 7 dedos, tér-
mina esta acequia en la boquera de Tabala 
entrando su cola en la deCeneta y riega 6603 
tahullas distribuidas en las diputaciones s i -
guientes : 
Diputaciones. Núni. de Tahul/as. 
Aljucer 115. 
Palmar 9. 
Alberca 141 . 
Casas de Saavedra 596. 
Algezares y Garres 759. 
Beniajan. 2214. 
Torre-aguera 2 2 3 1 . 
Alquerías 544. 
Total. 6609. 
L a acequia del Batan ó Alcatel que 
nace de la mayor de Barreras á la parte 
del norte, tiene su toma de figura cuadr i lá -
tera de 1 palmo 4 dedos de altura y 1 pal-
mo 3 dedos de ancho; su cola cae al rio Se-
gura unida con las de la Raya y Albalate: 
riega 553 tahullas de la diputación de A l -
jucer. 
L a acequia de la Herrera y Condomi-
na, que antiguamente fueron dos hereda-
mientos y se redugeron á una sola acequia, 
cerrando la toma de la condomina y agran-
dando la de la Herrera, nace de la mayor 
de Barrerras á la parte del norte mas arriba, 
del molino del Porche en el puente de la 
i 48 J 
torre de Tudela, su boquera es cerrada de 
figura cuadrilonga de 10 palmos 8 dedos de 
altura y 1 palmo 10 dedos de ancho y su 
cola se une á la de Almoajar para regar 
las tierras de condomina la seca: riega 954 
tahullas en las dos diputaciones siguientes: 
"Diputaciones. Núm. de Tahullas. 
— — M M I I I l l l l ' H I I I I M W t a a W — — MiQfQ*Gmmmm**ama 111 
Aljucer , 6,92. 
S.'Benito 262. 
Total. 954. 
L a acequia de Alquibla madre que nace 
de dicha mayor al medio dia sobre el mo-
lino de Oliver tiene su boquera circular de 
1 palmo y 3 dedos de diámetro y después 
de regar 9 9 ó tahullas se divide en dos bra-
zos llamados Alquibla del norte que riega 
l42 j r tahullas y Alquibla del medio dia que 
riega986 tahullasj esta pasando el Regueron 
se divide en otros dos brazos en el molini-
co y muere el del norte en el Regueron, 
en el camino de los Garres y el otro en el 
azarbe de Cutülas: Alquibla del norte mar-
cha paralela con el cauce del Regueron en 
e^que muere en el punto llamado S. Juan 
'(49 ) 
el viejo. Las tahullas de estos hcredamien-
tcs están situadas en las diputaciones s i -
guientes: 
Diputaciones. N¡ím. de Tahullas. 
Alberca. , 55. 
Casas de Saavedra 6 \T . 
Algezares y Garres 2109. 
Beniajan 634. 
Total 3409. 
L a acequia de Alguaza toma de la ma-
y o r de Barreras encima de Aljucer 5 su bo-
quera es de figura cuadrilátera de i palmo 
6 dedos de ali ura y 5 palmos 6 dedos de 
ancho, riega 3454 tahullas y con el brazo 
que nace de ella llamado Meana ó Algua-
za del medio dia se riegan 485 tahullas to -
das situadas en las diputaciones siguientes. 
"Di put aciones. Núm. de Tahullas. 
Aljucer 48?. 
Casas de Saavedra 551 . 
S. Benito , 1335. 
7 
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L a acequia de Aljoravia que nace de 
la espfesada mayor de Barreras al norte de 
Aljucer y su cola entra en la de Alquibla , 
riega 559 tahullas en la forma siguiente. 
Diputaciones. Núm. de Tahullas. 
Aljucer. 4. 
Alberca 40. 
Casas de Saavedra 5(5 . 
Total. 55.9. 
E l brazal ó acequia de Gabaldon que 
nace sobre el molino nuevo con su boquera 
ovalada de t palmo 6 dedos en su m ;yof 
diámetro y 1 palmo 3 dedos en su menor, 
riega 163 tahullas en la diputación de 
Aljucer. 
L a acequia del Junto nace de la ma-
yor de Barreras al lado del norte mas a r r i -
ba de la casa de los tablachos; su boquera 
es abierta de 4 palmos y 1 dedo de ancho 
( S i ) 
en su solera; se divide en los dos brazos 
de Junto aJto y de Junco bajo ó Rumia; 
el IV riega 454 tahullas y muere en la ace-
quia de Aiar i l l a en la torre de Romo, y 
689 por el 2' cayendo en seguida su cola 
en el azarbe de ia Sic-rpe junto á la torre de 
Costa: todas situadas en estas diputaciones: 




L a acequia de Aljande, Ben ico tó , V i -
llanueva , y Benicomay está dividida en cug-
;tro trozos , de los cuales el de Alfande em-
pieza en la casa de los tablachos de Barrau-
m a l , en donde la acequia mayor de Barre-
ras deja este nombre y acaba al levante de 
4e la Azacaya , dividiéndose allí en dos 
brazos ó cauces, el de la izquierda es e.i t ro-
zo de Villanueva y el de la derecha, el 
Benicotó: el trozo ó brazo de Benicomay 
principia en el puente de la Vela cuando se 
divide del de Benicptó. .E l de alf&nde ifiega 
( S a ) 
iT63 tahullas en las dos diputaciones s i -
guientes: 
Diputaciones. Nihn. de Tuhui/as. 
S. Benito 1084. 
Beniajan 679' 
Total. . . . . 1?63. 
L a acequia de Alarilla nace de la de 
Alfandc en el puente del camino de A l g e -
zares junto á la torre de Lucas, se divide 
en dos brazos llamados Alarida y Ronca-
dor; el 1? muere en el 2.° cerca del camino 
de Tinosa , y el Roncador después de regar 
se convierte en azarbe de aguas muertas: 
riega esta acequia 982 tahullas en la d i p u -
tación de S. Benito. 
Los trozos de Villanueva y Benicotó 
riegan Í7A7 tahullas en las diputaciones s i -
guientes : 
Diputaciones. Núm. de Tahullas. 
Beniajan. . . . , 870. 
( 5 3 ) 
Torre-aguera,. 177, 
Total i M ? . 
E l trozo de Eenicomay riega Só^ ta -
hullas, de ellas 788 en la diputación de 
Torre-aguera y f.9 en la de Alquerías. 
E l azarbe de Beniel que nace en la 
Azacaya en cuyo punto hay un partidor ó 
parada para regolfar las aguas de los azar-
ves del Malecón y la Sierpe é introducirlas 
en el cauce de Beniel, é incorporándosele 
después el azarve de tierra Roya, principia 
á ser licrcdamiento de riego en el partidor 
de Navarro y riega 4930 tahullas del mo-
do siguiente: 
D I puf aciones, Núm. de Tahullas, 
Torre-aguera.. . 323. 
Alquerías 4411. 
Beniel. 3196. 
Total. . . . . . . 4<¡&X 
( 5 4 ) 
E l brazal llamado de la Aceguíeta es 
parte del heredamiento del azarbe de Beniel, 
del cual nace al medio día cerca de la vere-
da de Lucas y entra en la acequia de Car-
canox en la vereda de la Basca y riega 688 
tahullas en la diputación de Alquerías. 
E l Riacho que nace de los avenamien-
ítos de las tierras de Benicotó y Ceneta junto 
ai puente de la Vela y empieza á ser here-
-damiento de riego en el partidor de los pan-
secos en Alquer ías , riega 1081 tahullas en 
l a jurisdicción de la villa de Beniel. 
L a acequia de Ceneta nace del azarbe 
-de Beniel en el puente de la Vela con direc-
ción ai medio dia y derrama en el riacho en 
l a vereda del Reino; riega SO^l tahullas en 
ias diputaciones siguientes: 




Total. 30? í. 
L a acequia de las -Parras que nace del 
, azaxhe de Beniel al lado del norte enfrente 
Estada general de los riegos de la huerta de Murcia, Pueblos y Diputaciones que los disfrutan. 
Pueblos y Diputaciones. Tahullas que riegan. Pueblos y 'Diputaciones. • Tahullas que riegan. 
Pat»te del medio dia de la Huerta. Parte del Norte de la Huerta. 
Javali Nuevo 03 í 6 
Alcantarilla 154?' 
Puebla de Soto 1059 
Raya , 0 3 \ 7 
Ricon de Seca 1113 
Nonduermas , 20-J 8 
Era-alta. 1308 
Aljucer 3342 
San Benito 5278 
Palmar í 8 U 
Alberca 0236 
Casas de Saabedra 2372 
Algezares y Garres 4028 
Beniajan 47.9?' 
Torreaguera 48 < 1 




Î 1 ora. 
Guadalupe. . 





Arboieja y Belchi • . , . 1586 
Espiu ardo 1129 
Santiago y Zaratche 3156 
Flota - 0280 
Puente de Tocinos 6732 
Chjrra y Castellar 1959 
Monteagudo 3M30 
Esparragal 4897 
Llano de Brujas 7568 




R E S U M E N . 
Riego del medio dia 46746, 
Idem del Norte 47076. 
T o t a l . .93822. 
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de Alquerías y vuelve al mismo azarve en 
la vereda de la Easca, riega Í Í S T tahullas 
en la diputación de Alquerías. 
L a acequia de Carcanox nace de dicho 
azarbe de Beniel al medio dia enfrente de 
Alquerías en el partidor del Curioso y entra 
en la Landrona de ios Bollos 5 riega l l ^ S 
tahullas situadas en la diputación de Alquerías. 
A l terminar aquí la descripción de las 
acequias y riegos de esta huerta de Murcia 
desde el azud mayor hasta la vereda del 
reino, me ha parecido conveniente para la 
mayor ilustración de este punto, acompañar 
á continuación un estado en que se demues-
tran las tahullas que se riegan en los pueblos 
y diputaciones de la huerta. 
Cauces de aguas muertas. 
Como todas las tierras de esta huerta 
van naturalmente en declive hasta el mar, 
ha sido indispensable desde tiempos muy re-
motos abrir canales muy profundos en las 
tierras bajas de esta vega, cuyos cauces re-
cibiesen no solamente las colas ó sobrantes 
de las acequias de riego, sino igualmente las 
filtraciones de los bancales con las de los 
montes laterales que encierran la vega de 
regadio para impedir con esta disposición 
(56)' 
que ias tierras mas bajas con el transcurso 
del tiempo, y con la continuación de los 
riegos se convirtiese en prados acuosos y 
saladares. Estas aguas muertas corren por 
dichos cauces reuniéndose de unos á otros de 
mayor cabida hasta que la inclinación natu-
ral de la vega los convierte en acequias de 
riego, parte en esta huerta y parte en la de 
Orihuela con cuyo admirable mecanismo se 
han podido aprovechar las aguas que filtran 
unas tierras para establecer los riegos en to-
da la extension de esta huerta y la de O r i -
huela. A esta clase de acueductos se dá el 
nombre de escurridores, azarbetas, azarbes, 
landronas y meranchos. 
Es sumamente importante la conserva-
ción de estos cauces y su monda periódica, 
pues de lo contrario no pudiéndose descar-
gar las tierras de la excesiva humedad que 
tanto les perjudica llegarían á convertirse 
en marjales ó saladares, inútiles para toda 
clase de cultivo y aun perjudiciales á la sa-
lud pública. Algunos de ellos llegan luego 
á ser acequias dando riego con sus aguas á 
otras tierras mas bajas, como se verifica en 
el azarve mayor de la Ciudad, en el de Mon-
teagudo , en el del Riacho, y en el de Bcaiel, 
según queda ya espresado. 
Fuera de eros los mas principales á la 
parte del medio dia son los azarbes , de Tierra 
Roya , Azacaya, Ja Sierpe, el Malecón, Be-
rna zor . la Olivera, el Pino, Salucio, A n i -
llas, Guilicos nuevo y viejo, íandrona de los 
Mesegueres, del Rodeo, Bol lo , y tercio an-
tiguo de Ceneta. E n la parte del norte los 
azarves del Papel, Viejo, Conejo, Chopo, 
Aguijones, Aguera, de la Parra, del Jura-
do, Merancho, landronas de Lucas, Pajari-
lla , del Conde, Peñafiel, Quico, L l o f r i n , de 
G i l , de la Compañía , de T izón , Avellaneda, 
Fontes, del Campillo, d é l o s PP. de S. Fe-
lipe y de Cáscales. , 
Con estas aguas, que después de haber 
circulado por la huerta vuelven á aumentar 
el caudal del rio Segura, se riegan 182,104 
tahullas en la huerta de Orihuela, extrayérf-
dolas por medio de ocho presas ó azudes que 
hoy existen desde el principio del término ó 
jurisdicción de aquella Ciudad hasta Guar-
damar. ; 
Molinos y Fábr icas que existen en esta 
Huerta. 
•j Sobre los cauces de ambas acequias riia^ 
yores, en varias hijuelas de estas, en algunos 
8 
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azarbes y sobre el rio Segura hay construi-
idos-muchos molinos harineros para el surti^-
>do de la población de la capital, de su huer-r 
ta y campo 5 y ademas algunas fábr icas , cu-
yas máquinas deben su movimiento al impul-
so de las aguas de estas acequias como vá á 
¡¡describirse.. 
Los molinos de la Pólvora están situa-
dos en la acequia mayor de Aljufia á la 
parte del mediod ía del lugar dei Javali vie-
j o : esta fábrica cuyos productos pueden com-
pet i r y aun «aventajar á las mejores de E u -
-íopay estaba! situada en otro punto de^la 
misma acequia por bajo del lugar de la No-
r a , èn el que habiendo sufrido varias vo-
•Ja-duras, se trasladó al sitio en que hoy se 
íeíicüéíitra con considerables mejoràs y c o n 
la circunstancia, de que encargado el Real 
Cuerpo de Artil lería de su dirección y mar-
,.nejo desde el año 1802 , no ha ocurrido des-
de .esta: época desgracia alguna en este im-
portante establecimiento. Se compone de 8 
molinos con edificio separado construidos con 
las precauciones convenientes para que si se 
incendiase alguno no cunda el fuego á los 
restantes: cada molino consta de i 6 morte-
ros de piedra y en una jornada que son 30 
horas, se eievoran dos arrobas de pólvora en 
( 59 ) 
cada mortero; hay ademas una atahona con 
una piedra para moler el azufre y un moli-
no para el pavón , con las oficinas y habita-
ciones necesarias para los empleados en está 
fábrica. 
E l molino harinero de Puxmarin, l l a -
mado asi por pertenecer al mayorazgo fun-
dado por Alonso Vormediano y Dofia Cata-
lina Puxmarin, está construido sobre la ace-
quia mayor de Aljufia á la entrada del lu -
gar de la Nora , consta de 3 piedras con dos 
escurridores: en este molino hay destinada 
una piedra para moler el pimiento; cuya 
operación no se diferencia de la demás clase 
de moliendas. 
E l de las cuatro ruedas, situado sobre 
la misma acequia mayor , tiene cuatro piedras; 
E l molino de Roda construido en el 
cauce de dicha acequia mayor consta de tres 
piedras. 
E l del Amor en la diputación de A l -
batalia y sobre la expresada acequia mayor, 
tieneítamhien tres piedras. . -
E l .molino de Zoco situado en dicha 
acequia mayor y el úl t imo de su cauce, está 
construido junto á la puerta de Castilla de 
«sta^ciudad, consta de dos piedras, u 
E l molino de;Casques está; situado eá 
( 6o ) 
Ja acequia de Bendamé ó Albatalía y tiene 
dos piedras. 
En la acequia de Zaraiche y cerca del 
Campo Santo de la puerta de Castilla está si-
tuado el molino de Riquelme que consta de 
dos piedras. 
E n la jurisdicción de la v i l la de Espi-
nardo y sobre la acequia de Alfatego está 
construido el molino perteneciente al M a r -
quesado del, mismo t í tu lo: consta de dos 
piedras. 
E l molino de Nelva construido en la 
acequia de este nombre tiene dos piedras. 
E l molino del Batan con dos piedras está 
situado en el azarbe mayor. 
En la acequia de Churra hay construi-
do otro molino con dos piedras. 
E l molino de Vinader tiene dos piedras 
y está construido en la acequia de Zaraiche. 
E l último molino harinero de esta parte 
de huerta está situado sobre el azarbe l l a -
mado merancho en la diputación de Santo-
mera y casi en el límite de esta huerta y la 
¡de:Orihuela j consta de tres piedras, su cons-
trucción es muy moderna y ha ocasionado 
muchas reclamaciones de los propietarios por 
los perjuicios que causa este actefacto á las 
tierras de aquella parte de huerta. 
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En la cola de la acequia del Regaliciar 
y diputación del Javali viejo se encuentra 
un molino de papel de estraza de muy poca 
consideración. 
En la acequia mayor de Barreras y den-
tro del lugar de la puebla de Soto se halla 
el molino harinero de los Abades, que per-
tenece al Cabildo Eclesiástico, tiene cuatro 
piedras con dos excurridores, j es otro de 
los molinos en que se hace mucho pimiento. 
A l norte del lugar de la Puebla y en la 
cola de la acequia de Samaren existe un mo-
lino de cubo con una piedra. 
Entre este lugar y el de la Raya y en 
la cola de la acequia de Benavia, está situa-
do otro molino de una piedra con un batan 
para paños y bayetas de muy mala cons-
trucción. , 
Á la entrada del lugar de la Raya y 
sobre la acequia de Alfox está situado el mo-
lino de Puxmarin compuesto de dos piedras 
y en el que se muele mucho pimiento en la 
• temporada de invierno. 
E n la cola de la acequia de Seca uno 
de los brazos en que se divide la de Alfox 
-ó la Raya , se encuentra otro molino de cubo 
con una piedra. 
Dentro del lugar de la Era-alta y en la 
acequia de Almoajar está situado un itiolino 
de una piedra. 
E n el camino de Alcantarilla y sobre la 
acequia de Alfox hay otro molino de una 
piedra que pertenece a l marquesado de Ca-
machos. 
Mas abajo de este molino y en la mis-
ma acequia de Alfox cuando ya se le han 
incorporado las colas de las de Albalate y 
Albadel está situado el molino llamado de 
Comino con dos piedras. 
E n seguida de este y sobre la cola de 
la acequia del Batan y de un brazal de la 
de Aimoajar hay otro molino de una pie-
dra que pertenece a l mayorazgo de R i -
cpielme. 
* -» En la diputación de AIjucer y sobre la 
acequia mayor de Barreras casi á la salida 
de la huerta para Sangonera la verde está 
construido el molino llamado del Rey con 
do^ piedras j pertenece á los propios de la 
ciudad. 
E l molino del Batan situado en la ace-
quia del mismo nombre y antes de llegar 
AIjucer consta de una piedra. 
E l molino nuevo construido sobre la ace-
quia de Barreras , y enfrente de la Iglesia 
!.de AIjucer tiene dos piedras. 
( 6 3 ) 
En el mísmo pueblo de Aljucer y sobre 
la acequia mayor de Barreras hay otro mo-
lino con una piedra. 
Sobre la acequia de Alguazas y en el 
lugar de Aljucer está construido un molino 
con una piedra. 
A la salida del expresado pueblo está 
situado el molino llamado del Porche sóbre la 
acequia de Barreras con dos piedras. a 
En la acequia de Alguaza y parage que 
nombran de la Cruz quebrada hay un moli* 
no con una piedra. 
En la vil la de Beniel se encuentra otro 
molino con una piedra que pertenece almaf-
quesado de aquel título. 
En la orilla izquierda del rio Segura y 
á la salida de esta ciudad por la puerta del 
: Malecón está situado el molino llamado dfi 
S. Francisco que tiene cuatro piedras con una 
presa que atraviesa el mismo r io , y sirve pa-
ra este molino y el de los Alamos situado 
en la orilla opuesta el cual consta de tres 
piedras. 
Por bajo del puente de esta ciudad y en 
la orilla derecha del rio están construidos los 
molinos llamados nuevos que se componen de 
2 4 piedras situadas unas después de otras en 
la prolongación del mismo margen del río, 
( 6 4 ) 
y cuyo movimiento es debido aun cauce que 
se separa en el mismo puente de piedra y 
entrando por la parte del medio dia de los 
'molinos, suministra succesivamente el caudal 
de agua necesario á cada piedra. 
Son pocas las fábricas que aprovechan 
las aguas de estas acequias para sus elabo-
iraciones: la del salitre dentro de la ciudad 
en cuyo magnífico edificio se ejecutan todas 
las operaciones necesarias para la estraccion 
y refino de cantidades muy considerables de 
este art ículo. 
< L a de la seda perteneciente á los cinco 
gremios mayores de M a d r i d , hace muchos 
años que se halla paralizada : en este edifi-
cio situado á la oril la izquierda de la ace-
iquia mayor de Aljufia y cuyas máquinas r e -
cibían el movimiento por las aguas de la 
-contigua de Caravija , se preparaba la mejor 
seda de esta huerta para las fábricas del 
«Reino. 
E n seguida de la anterior fábrica hay 
establecida otra sobre la misma acequia ma-
yor para cardar é hilar lana del pais. 
Hay igualmente muchas tintorerías y 
varias fábricas de curtidos dentro asimismo 
de la capital que aprovechan las aguas de la 
, acequia mayor y de las demás que cruzan por 
esta población. 
( 6 5 ) 
R E G U E R O N . 
E l r ío de Lorca llamado también Gua* 
dalentin aumentado con varios afluentes des-
pués de regar los campos de aquella ciudad 
y atravesado las jurisdicciones de Totana, 
Alabama y L i b r i l l a , llega á la vega l l a -
mada Sangonera en el término de la ciudad 
de Murc i a , en donde cambia su nombre; 
, seguia antiguamente su curso hasta la con-
frontación de la vi l la despoblada nombrada 
Voz-negra, en cuyo parage dividiéndose sus 
aguas en los riegos de aquellos campos re-
fiuian por diferentes puntos al rio Segura que 
Como receptáculo común de todas las ver-
tientes de la vega que forma esta huerta, 
parece colocado en el centro de ella para 
recibir las aguas, y conducirlas por su cauce 
hasta su desembocadura en el Mediterráneo. 
Los infaustos sucesos que ocasionaron 
las avenidas de ambos rios en varios años 
del siglo i 7 y especialmente la ocurrida en 
el de 16S1. que dest ruyó una gra» parte de 
la población de M u r c i a , impulsaron á sus 
cabildos -Eclesiástico y Secular á adoptar 
medios para evitar estos daños , procura rido 
"desviar la corriente-del rio de Lorca ó San^ 
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gonera de aquellos puntos en que reuniéndo-
se sus avenidas con las del Segura antes de 
llegar á la ciudad, rompían repentinamente 
los malecones y diques dispuestos para en-
frenar su corriente y arruinaban con la ma-
yor furia la población y su huerta. 
Seria difícil referir las épocas en que se 
intentaron medios, y propusieron diferentes 
obras para remediar los estragos que causa-
ban las riadas del Segura y Sangonera 5 pero 
en todas ellas se originaron dilaciones y coq-
tradiciones que hicieron suspender las obra-s 
ya principiadas, y hasta en el año 16^4 se 
hicieron diligencias en virtud de Real orden 
para divertir las corrientes del rio Sango-
per^ dándoles salida al mar por la parte.de 
l^azarron. Por .último en consecuencia de los 
daños que ocasionó la riada del mes de Se-
tiembre de Í 7 3 3 , y por disposición del Con-
sejo Real se estableció y formó una junta com-
puesta del limo. Obispo y de varios i n d i v i -
duos de ambos cabildos con amplias facul-
tades para disponer y ejecutar las obras con-
venientes á remediar los daños referidos, 
para su efecto se valió la junta del ingenie-
ro hidráulico D. Sebastian Faringat Cortés, 
empleado en el-puerto de Cartagena, el cual 
proyectó diferentes obras siendo la mas prin-
( 6 ? ) 
cípal Ja reparación de un trenque llamadd 
Chilleron situado en la orilla izquierda del 
rio para impedir la impetuosa caida de sus 
aguas por la Voz-negra al rio Segura, d á n -
doles salida por la misma caja del de Sango-
nera hasta el punto llamado puertas de Mur-
cia, en el que existe un azud para dividirlo 
en dos brazos llamados los rios de Nubla y 
Almanzora que se dirigen á regar las tierras 
de Sangonera la verde. Desde este punto se 
abrió un cauce artificial llamado Regueron, 
el cual entrando en la parte del medio dia 
de la huerta por el lugar del Palmar, la 
atraviesa en toda su extension hasta la vi l la 
de Beniel$ en cuyo término se divierten sus 
aguas por varios cauces, incorporándose para 
pasar al de Orihuela al azarbe mayor del 
Hurchil ío y se introduce en el Segura una 
legua al E . de dicha ciudad. 
De este modo se intentó libertar á la ciu-
dad de Murcia de las invasiones de ambos 
rios reunidos, quedando su población á la 
parte del norte exenta de aquellas furiosas 
inundaciones. Este plan llegó á ponerse en 
práctica abriéndose el canal del Regueron 
hasta cierto punto de la huerta, pero pre-
valeciendo los intereses particulares contra 
los procomunales, se hicieron nuevos recur^ 
( 6 8 ) 
sos al Consejo, se ponderaron y supusieron 
graves perjuicios y se consiguió la suspen-
sion de las obras pot un término limitado, con 
cuya providencia lograron los opositores eter-
nizar la resolución de tan importante negocio. 
En el año 1826 aconsecuencia de otra 
avenida ocurrida en el mes de Setiembre de 
-1825 que desvastó mucha parte del medio, 
dia de la huerta, se restableció la Junta, en 
.Virtud de ordenes del Gobierno y se conti-
íluaron las obras necesarias para reparar el 
.cauce del Regueron, abriendo la parte de el 
que aun no estaba concluida5 pero tanto en 
esta ocasión como en las anteriores la expe-
riencia ha demostrado, que si bien el plan 
de separar la confluencia de ambos rios antes 
de la ciudad de Murcia era acertado, no lo 
han sido los medios adoptados para su ege-
cucion, por que es constante que en los cauces 
jde poca profundidad, como lo es el del Re-
gueron, formados artificialmente y sin mas 
diques para resistir á la violencia de la cor-
riente que unas débiles motas de tierra, con 
(Cl transcurso del tiempo debia arruinarse un 
cauce de tanta longitud y cuyo desnivel es 
casi imperceptible 5 asi es que en el año pa-
sado de 1832 se celebraron dos juntamentos 
generales de hacendados de Sangonera y del 
( 6 9 ) 
medio dia de la huerta para tratar de reme-
diar los males que producía el estancamiento 
de las aguas de varios azarbes avenantes al 
Regueron y principalmente del de Tierra-
Roya , cuyas aguas por no tener salida ha-
bían infestado las poblaciones de Algezares 
y los Garres, y destruido el cultivo de por-
ción de tahullas que antes producían la abun-
dancia y en aquella época solo exalaban va-
.pores pestilenciales que habían asolado aque-
llas comarcas. E l juntamento nombró una 
nueva comisión que propuso varias obras y 
desde luego se egccutó la apertura de un 
sangrador en el punto de la Azacaya para 
desaguar el Regueron en las grandes aveni-
das y dar salida con el suficiente descenso 
á los avenamientos del azarbe de Tierra-Ro-
ya : este nuevo cauce se principió por la 
parte superior del puente de los Pinos , en una 
dirección perpendicular al cauce antiguo de 
la Azacaya, cuya longitud, es de 940 va-
ras con 130 palmos de latitud en su base su-
perior, inclusos los quigeros, y en la inferior 
de 32 palmos, y desde luego principiaron á 
correr las aguas del azarbe de Tierra-Roya 
con un descenso desde su salida de 20 palmos 
hasta su confluencia con el rio Segura: esta 
, obra ha correspondido á los objetos que se 
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propuso la comisión, pues desde luego cesa-
ron las calenturas intermitentes que habian 
destruido la población de Algezares y se de-
secaron las lagunas pantanosas que inuti l iza-
ban las tierras, habiendo vuelto estas á pro-
ducir toda clase de frutos como las demás de 
esta huerta. 
Mas no por esto debe suponerse que se 
han remediado todos los males que causaba 
el Regueron; con el tiempo volverán á des-
truirse las motas, quedará enrrnnado su cauce 
y las aguas tomando otra dirección en las 
grandes avenidas, refluirán á la huerta y cau-
sarán pérdidas de dificil reparación. Desde 
el año pasado de 1826 hasta el dia han con-
tribuido los propietarios de este lado de la 
huerta con mas de medio millón de reales 
para las diferentes obras egecutadas y no 
contando la Junta con recurso alguno per-
manente para las continuas reparaciones que 
son necesarias, resultará con el tiempo el 
abandono y destrucción de unas obras tan 
importantes. 
Por otra parte la negligencia con que 
hasta de presente se han mirado las orde-
nanzas que en el año de 1^12 se aprobaron 
por el Consejo para la conservación y re-
paración de las obras egecutadas en el rio 
( 7 0 
Sangonera: el abandono con que los jueces 
de Sangonera la Seca han mirado la monda 
del rio hasta la salida del Regueron 5 la des-
trucción de las motas que se construyeron pa-
ra embarazar que las aguas se introduzcan 
en la huerta por el molino del R e y : el 
enrrunamiento de las colas de los rios (4 ) 
Almanzora y Nubla, y por último la falta de 
nombramiento del comisario de que trata el 
artículo I T de dichas ordenanzas para obl i -
gar á los interesados al cumplimiento y ob-
servancia de ellas, ocasionan de continuo ma-
les de mucha consideración, cuyo remedio 
se hace cada dia mas urgente y en extremo 
dispendioso. 
Extracto de las ordenanzas que sirven para el 
- gobierno de los riegos de la Huerta. 
Las ordenanzas de la Huerta de Murcia no son. 
^ nías que acuerdos aislados del Ayuntamiento de la ^ 
Capital, diseminados en sus libros capittdares, sin / 
rtlacion entre sí y que se contradicen mucha* 
Teces, como hechos por personas diferentes y en 
épocas muy distantes. Las pocas que se conser-
-yan reunidas en un cuaderno impreso en el aña 
de 1693, (5 ) intitulado ordenanzas para el go-
bierno dela ciudad, de su campo y huerta, y de 
lás cuales algunos puntos se encuentran aprobados 
por el Consejo de Castilla ; son una recopilación 
infor.me de,resolucioneâ del Ayuntamiento en que 
están mezcladas lai ordenanzas de los oficios y gre-
mios de la ciudad con varios arreglos y disposi-
ciones sobre los riegos de la huerta, que la ma-
yor parte no esUn en uso , y casi todas son insufi-
cientes para corregir los abusos , que se han in- í 
troducido y remediar la desigualdad que se expe-
rimenta en la distribución y aprovechamiento de i 
las aguas, sin embargo me ha parecido convenien-
te recapitular aquellss cédulas Reales, concesio-
nes y acuerdos dal Ayuntamiento que contemplo 
nías útiles en esta importante materia. 
E l celebrado privilegio otorgado por el Rey 
Don Alonso el Sabio sobre la distribución del ! 
agua de esta huerta, dice asi. » Sepan cuantos es- i 
ta carla vieren como yo Don Alonso por la gra-
cia de Dios Rey de Castilla , de Toledo , de Leon, ; 
de Galicia , de Sevilla , de Córdova , de Murcia, ; 
de Jaén é del Algarve por facer bien é merced al 
( : ~ > ) 
Concejo de Murcia é por sacar contienda entré 
ellos, tengo por bien é mando que parlan el ugua 
ienl re si coimniíilmentej asi rjue cada uno aya.su par-
te segun oviere tierra c será el dia en que la ha 
de tomar. Dada on Vitoria 23 dias de tncro era 
de 1315 años = Y o Gil Perez la fice escribir por 
mandarlo del Hej ." 
La disposición sobre denunciaciones explica el 
modo cen que deban hacerse tales denuncias, lá 
aplicación delas condénaeiones , prohibe que se 
prendu.ii ios denunci dos y qne se exijan cosías al 
que sea dado por libre , y por úUimo eslablcce 
el modo de proceder eu Ules juicios en los lérmi-
nos siguienles. r 
«Porque como es justo que en el proceder y 
conocimiento de cansas de ordenanza sea el jui-
cio breve y en alguna manera sumario, l oesqué 
haya forma sabida, y entendida de como se ha de 
proceder : declaramos que baya de ser y sea de 
esta manera. 
•«Cualquiera denunciación que ge haya de ha-
cer en cualquier caso, ora sucedido en la huertá 
y campo, ora en la ciudad habiendo daño de ter-
cero, y en otro cualquier caso que sea, se haya 
de hacer y bagá dentro de nueve dias primeros 
siguientes de como suceda el caso ; y pasados lós 
dichos nueve dias no se pueda hacer , ni admitir 
denunciación alguna, y si se admitiere sea ninguna 
y en razón de ella no se pueda llevar condena-
ción , costas ni otra cosa y si se llevaren se vuelvan. 
«Que dentro de otros nueve dias primeros si-
guientes contados desde el dia que se hiciere la 
denunciación la justifique el que la hubiere hecho 
y saque prendas al denunciado; y si dentro délo* 
10 
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nueve días no la hubiere hecho por el mismo car-
SO la denunciación sea ninguna , y en vii iud de 
ella no se pueda proceder ni llevar cosa alguna 
por condenación, ni cosías ni en otra via. 
»Que al tiempo que scsacjuen las dichas pren-
das se avise al denunciado, pudiendo ser habido 
en su persona, y sino en su casa á la goole que 
en ella hubiere, dándole razón como se ha de-
nunciado, por quien y anle quien , y que dentro 
de otros nueve dias, que se cuenten desde lano-t 
tificacion , parezca á responder y defenderse de 
la dicha denunciación, y hacer su descaigo, ei 
cual se le reciba siendo dentro de los dichos nue-
ve dias, durante los cuales el actor y el reo pue-
dan hacer sus diligencias yiprobanzas, y se ratifi-
quen los testigos que hubieren dicho en sumaria, 
y pasados estos nueve dias se determine la causa; 
y si el reo fuere condenado se le notifique la sen-
tencia, podiendo ser habido, y sino en su casa 
à la geote queen ella huhiére, según dicho és; y si 
pasados diez dias después dela tal notificación, sin 
que el tal condenado haya apelado de la sentencia, 
y sacados jueces de apelación en el Ayuntamiento, 
é no hubiere pagado la condenación , se vendan 
y rematen las prendas que se hubieren sacado, y 
no bastando aquellas se saquen otras; pero si el 
tal condenado apelare en tiempo y sacare jueces, 
ge ha de seguir la causa conforme á la ley del 
Beyno , la cual apelación y sacar jueces lia de ha-
cer den tro de los cinco dias de la notificación con-
forme á la dicha ley." 
Por una Ileal cédula expedida en Sevilla á 
s4 de Junio de i35o, el Rey Don Pedro mandó 
xjue los hacendados en la huerta nombrasen dos 
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jueces sobreaceqnloros qne velasen sobre la bué-
na distribución de las aguas y reparos de presas y 
acequias. 
\ En cabildo de 12 de Julio de iG36 acordó la 
ciudad que los; jueces sobreacequieros asistan á toa-
dos los cabildos ordinario» para dar razón del ei« 
tado de las acequias, pnenles y caminos. 
Por Reales I'revisiones expedidas posleriormcn-
te se mandó que anualnienle se promoviesen I05 
sobreacequieros v nose reelijan Jos misnios; pro,̂  
hibiendo á los Regidores desempeñar esle encargo» 
E n 11 de Agoslo de i5og se dio principio i 
nombrar comisatios del A3'11 nlamienlo que pre-
senciasen las mondas de las acequias mayores. 
En el año de 1770 mandó el Oonji'jo que loaí 
Gomisurios Capitulares que nombra el Ayunla-
mienlo para el gobierno de las dos acequias ma-
yores no tengan tierras ni molinos en ellas. 
Por el Emperador Don Carlos V . se expidió 
Real Cédula en 29 de Julio de ]533 mandandô  
que á ninguno de los herederos de la huerta qu^ 
no quisiesen pagarlos rcparlitnicnlos hechos para 
los gastos de la limpia y monda de las acequias se 
les diese agua para regar sus tierras. 
Por varios acuerdos del Ayuntamiento está 
prevenido que persona alguna no sea osada de 
hacer raía en ninguna de las acequias mayores dç, 
Iív huerta, ni de poner embarazó ninguno para to-
mar agua por su acequia. 
Por otro acuerdo está mandado que cualesquler 
persona que pusiere ó plantare árboles algunos, 
los ponga á diez palmos de los lindes de entre ellos 
y sus 'VCCÍHOS ; y que si alguno pusiere aibqleseiif^ 
frontera .de'caminos ó senda pública 0 1 egaderá, 
.no los ponga sino diez palmos clerttro en su bancal. 
Según una ordenanza dada en el reinado de los 
Beyes calól icosy coníinnada por el Emperador 
Don (iárlos V . en Segovia á ĉ de Octubre de x53a 
¡está prohibida absolutamertf^ ¡a culpada de gana-
dos en la Imerla, sopeña cíbl quinto; y de pagar 
el daño que hicieren. 
E n 1708 se expidió una Ileal cédula haciendo 
merced á esta ciudad y á su corregidor á su nom-
bre para conocer tie las usurpac iones de las aguas 
de su t érmino , aunque fuese en jurisdiccioneá de 
las villas eximidas. 
Por Real Provision del Señor Don .Felipe V . 
despachada en Madrid á [8de Abril de i^ai yen 
çogdirmatjHjji del privilegio cpneedido-por el Rey 
Don Alonso décimo'.'cíe (JasíTlia", se'ñi'.iiidó que el 
repartimiento de aguas y su distribiicH)iiS;n todo 
lo que fuese extrajudicial y no loqué en Conten-
cioso pertenece á esta ciudad y sus comisarios. ; 
E n el año de i/yS?) se resolvió por el Consejo 
íléál que las apelaciones en causas de aguas sean 
dirigidas á aquel Supremo Tribunal. 
E n el de i-̂ aS se expidió una t'eal Egecntoría 
para que el gasto de limpieza de las acequias ma-
y ores y demás obras con las-del azud se haga por re-
partimientos entre los hacendados dela huerta. 
En i/f de Diciembre de iGSa se expidió una 
Real Provision por el Consejo en la que se ex-
presa que para los rfpartimientos se regido cada 
piedra de molino del rio y acequias por cien ta-
hullas, excepto el molino de ¡Selva que por su 
cortedad se consideró en 75 lahullas cada piedra-
En cabildo do 6 de setiembre de .1.5 f 3 acordó 
la ciudad que cualquiera persona que llegase áa l -
(77) 
guna de lás boqueras de las acequias, que toman 
agua para regar las tahullas y las mudase , sin dar 
aviso primero á la ciud¿>d, pague de pena cinco 
mil rars. para la cámara de S. M. y obra del azud 
de por mitad y un año de destierro, y de; estar 
todo aquel año dicha boquera cerrada. i n 
En 24 de setiembre de 1672 se despachó Real 
Provision porei Consejo imponiendo la mulla de 
veinte mil mrs. á cualquiera persona que quitare 
el agua en todo ó en parle en los dias y ¡horas que 
no ie toca, tapando boquelra, haciendo parada^ 
ó destapando portillo; y la misma tenga con diez 
dias de cárcel cualquiera que sin permisión del 
Ayuntamiento pusiese cabezal, hiciese rafa ó pre-
sa en alguna de las dos acequias mayores, quita-
se ó añadiese alguna cosa en los edifleios y boque-
ras hechas en ellas, y laá restiliiiya á su posta jí su 
primitivo estadoj dando salisí'accion délos daños 
á las partes á quien los causaren. 
Por carta-orden del misino Consejo' dada en 
Madrid á i j de Julio de 1796se mandó al corre-* 
gidor de Murcia que no remitiese al Consejo ipoír 
apelación las causas sobre; denuncias ten asuntas 
de aguas sin tener antes egecutadas las penas de 
ordenanza que impusieren por sus sentencias. 
En at) da Noviembre de i 5 i 3 acordó la; ciu-
dad que loa molineros tengan los tablachos: dé los 
molinos corridos . pena al que no lo .'hiciere de seis-
cientos mrs/ por cada vez que los encuentren des-
cubiertos. 
! En Ileal Provision del Consejo dada en̂  Ma-
drid á 6 de Marzo de 1776 se previene, .qiue,; palia 
Evitar ias tropelias y vejaciones qptie;. «xperinien-
Jaban los veoiijós j moradoresudeí la hüertá con 
los BiÉtohos escrãbanos-y ministros qnfe ãhsh pro** 
pia autoridad los denunciaban-sobre el riego y me-
j3aiv,disbr3bucion de las aguia», en. Io sucesivo nose 
ádraátiaik! tales denuncias de agua de oficio y sí. uni* 
aaiagniB á 'pedimenío de parte agraciada ó de pro-
curador de a lgún licrrdainienlo y siempre por las 
bau'Saáieh>i«jue se contraviene á las ordenanzas es-
tablecidas para el r é g i m e n y gobierno de labuer -
fct. ( () ) _ 
íi. nSo» innumerables los acuerdos queen masde 
fres siglos se hart hecho para la decision de cada 
caso en particular que o c u r r í a , tanto en la con« 
íel 'vaoion de las acequias, como en la distribu-
eion de sus riegos y que en el día ninguna aplica-
Gtóiifpueden tener según el estado y variaciones 
«j i i shái i ; su fir ido los cauces • y el aumento de los 
megosj penetrado de estos inconvenientes el j u i i -
taiiieuto general de hticendados de la huerta , ce-
lebrado en el año de 1821, n o m b r ó una cotni-
a i emíqhe éei^erandose de Jas ordenanzas y dispo-
siciones ¡anliguas y de las pracllcas y costumbreá 
da la huerlil redactase una nueva ordenanza aCOr 
modada á la necesidad urgente de -corregir los 
abusos que se notan y de remediar la escasez de 
agua que se experimenta en una gran parte de 
esta huerta. 
í-j! Con efecto en 28 ¡de Enero de iBaB la comí-
smn nombrada presentó un proyecto de ordenan-* 
íiasi.para la huerta. , que parece ¡llenaba completa'-
raente los objetos que el juntamento de propieta-
ráos se habia propuesto , pero las ocurrencias po-
lífciqas 'que sobrevinieron en aquella época impi -
dierob s^ egeoucion y quedaron sepultadas èn «1 
obadda-.Érí eéL&npmyeeto.^et e§tabtócett bul réglâà 
.<7Í>>.. 
generales q b é parecieron sulicientes para la peso» 
íuc ion de,los casos que pudieran ocurrir sobre la 
anclmra, disposición y perleneneia de los már-
genes , lindes y ^cerramientos de las heredades: 
.beneficios y menoscabos de las tierras: arreglo.y 
anonda de los cauces de aguas vivas y muertas*: 
.nombramiento y atribuciones de los procuradores 
ó comisarios de cada beredainienlo , y demás ens¿-
pleados; y para corregir los abusosmas sustancia-
Jes , ya sobre la distr ibución y aprovcchamieato 
de las aguas, y ya en otros puntos muy impíHV-
tantes y de iumedialii influencia en la prosperidad 
-ó decadencia de la huerta. 
Por úlLimo á semejanza de la junta _, que, eprn 
í a n ventajosos resultados está establebida-en .^ííir 
lencia desde tiempo del Rey Don Jaime I . , ,se 
.propone ¡a creación de una junta conservadora-de 
Jas ordenanzas, encargada de cuidar de su obsep-
rancia y de declarar á manera de un jurado lias i a -
fiaccioues de ellas que se cometan, j las penaa 
ten que incurran los Iransgrespres; reservando .á 
Jas a ii tor idades respectivas el hacer efectivas estas:de-
.cisiones contra los que resistiesen su cumplimiento. 
Este mismo proyecto vo lv ió á reproducirseea 
el año pasado de i833 , y por la .lunta de Fomen-
to que entonces se creó en esta ciudad se solicitp 
,1a aprobación de S M.^ suprimiendo todo el capi-
tulo en que se trataba de la distribución del agua 
y reforma de los riegos en todas las acequias, por 
J a compl icac ión y dificultades que debía ocasionar 
..una operac ión que ha de ser obra de mucho tiem-
po y exige la reunion de muchos datos y conoei,-
mientos sobre el n ú m e r o , situación y calidad Ue 
las tahullas de cada heredamiento. (7 ) 
Estas son las mas interesantes noticias que exis-
ten en nialeria de riegos de la huerta de Murcia, 
por cuja contusión y desorden y por bailarse ig-
HOr-adas de la major parle de ios interesados, re-
sulta con frecuencia <jiie en los casos dudosos es 
necesario apelar al diclámen de peritos que se 
•nombran , cuyos pareceres tan diferentes como 
las personas no pueden fundamentarse en reglas 
«jertas y constantes y sucede con mucha freeuen» 
«ia que en casos enteramente idénticos se vean re-
soluciones contrarias. 
^ ' Las personas que tienen conocimiento del ac-
^ taai estado de los riegos de la huerta opinan que 
|)ava conseguir un arreglo dííinilivo en esta mate-
r i a , es su (ioionte la ordenanza formada en el año 
'de 1823 ; y seguramente que en muchas reclama-
ciones y denuncias (pie diariamenle están ocur-
riendo se daria pronta y fácil solución por me-
•dio de la junta conservadora, que en ella se es-
ftablece , y de que ya se drizo un útil ensayo en el 
'rrjî mo año , evitándose á los labradores regantes 
costeos y dilaciones que las mas veces ocasionan 
1» ruina de las parles litigantes; pero la compli-
-pacion de los riegos , los abusos introducidos casi 
*̂̂ de tiempo inmemorial y la desigualdad en los re* 
partimientos de las aguas son males de muy difí-
cil r e m e d i o y que como he dicho pntes, solo el 
tiempo y la adopción de ciertos principios gene-
rales podrá ir remediando en lo sucesivo. 
i De los reconocimientos hechos en el año de 
I 8 I 5 por una comisión nombrada por el hereda-
miento general de la huerta de Murcia j para im-
pugnar la construcción del canal de Cieza , re-
y sultaba que en el caudal de aguas del rio Segura, 
( 8 i ) 
medido en la contraparada ó azud mayor, que es 
la dolucion de las l iuerUis de Orihuela y Murcia,-
había un deficit de 2o85 hilas de agua para que 
todas las taliuilas existentes pudiesen regarse cada 
quince clias. 
De esla obser-vacion se deduce que es imposi-
ble que todas las laliullas de la linerla puedan te-
ner el riego sulicienle , é impracticable una nue-
va distribución en la qne proporcionalmente se 
reparta el agua con igualdad entre todas las tierras 
reducidas á cultivo: arreglo que causaria un de-, 
sorden temible culre lodos los regantes y produ-
ciría tantas reclainacioncs y luigios como propie-
tarios quedasen despojados de una parte del agua', 
que actualmente disfrutan , para concederlas á los 
que sulren escisez de este liquido. 
E n conlirmacion délo dicho podrá comparar* 
se el número de tablillas que boy se benefician 
en la huerta con lasque existian hace mas de tres 
siglos y se conocerá que aun cuando entonces so-, 
brasen aguas paia el riego , no era posible que es-
te sobrante l'uese suficiente para regar un doble, 
número de tierras: en el cabildo celebrado en 2 3 
de Junio de i 5 i o está original el repartimiento; 
de la acequia mayor de Alquibla, boy Bañeras, 
del que resulta regaba dicha acequia veinte y cin-
co mil novecientas veinte laliullas , y ascendien-, 
do en el dia eslus á cuarenta y seis mil s<'tncien-'' 
tas cuarenta y seis,, no es eslraño que en las tier-
ras aumentadas posteriormente falte agua parasusr 
riegos. _ _ ^ , 
Coa igual demostración sería fácil probar que,, 
desde aquella época se habían duplicado los rie-
gos de la acequia mayor de Aljuíia; pero constan-, 
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âb ciento y. otice años después, que la huerta cié 
Wui'cia teftiá setenta y Ires luil t;iliull;is, como a firma 
él licenciado Cáscales en sus discursos hisloricos, 
rííípíesoís en el año de 162 i , es visto que desde es-
ta época hiisla nuestros dias ha tenido un a Limen-
fb el riego' ¿le la huerta de unas veinte mil ttdiu-
llas de tierras que antes de reducirse á cultivOj 
fio Craíl otra cosa qüe armajalcs, pantanos y sa-
ladares. 
Pot esto y pot* cnanto queda mahifestado , se 
Conocerá cuan difícil y peligroso seria destruir 
tüdo lo que existe en la distribución actual dé los 
íiegos de esta líüérta pitra hacer'un nuevo repar-
tífrntnlo de ¿isfuas, arreglado á las necesidades de 
CÚaa 'propietario. Coníviene únicamente asegurar-
se del verdadero eátádo de los riegos, de los de-
fectos que se noten y de los abusos que puedan 
liaberse introducido,' corrigiendo y reformando 
¿fretísiVa men te cuánto sea mas fácil y haciéndolas 
VáfiiíciOtte's qi'ré 'is'rü "'pBf'j'iii'cib del derecho y posé-
slóh 'üé' los hei'edauiiehfos , eviten los extravios y" 
desperdicios'de agua que lauto se están reclamando. 
E n Ihi para leruiíuar este punto debo manifes-
tar qüe en mi'cdnctípto todas las mejoras, de que 
pó'f. ahora tís susceplible el riego de esta huerta 
deben limitarse ú solo poner en egecucion el pro-
yécto de ordenanzas de 'iS'aS , con las modiíicacio-
ríesque en e'l se hicieron por la Junta de Fomen-
tó' en i833 , sngetando el modo de aprovechar 
lls'at'ti'ús á las bases siaruierites. 
1. Un reconocimiento general de las bòqtfè-
ras de todas las acéíjuias , reduciéndolas á sii ver-
dadero marco, y valiéndose para esta operación 
de las medidas y reconocimientos ptácticados por 
el Ayun-tamicnto en los años de 1.57.a y 78 y e n 
el mes de Abril de 1821. 
2. Sngetar á una tunda rigorosa todas las ace^ 
«juias que no la tuviesen j obligando igualmente á 
los dueños de aceñas construidas j asi en las dog 
acequias mayores como en sus hijuelas á no ex? 
traer agua sino en los dias de la tunda que se le¡j 
asigne. 
3. Prohibir las rafas de las acequias mayores, 
según lo estaban por la antigua ordenanza, dandft 
riego á las tierras que ahora lo disfrutan por es^ 
te medio de aquellas acequias mas próximas y 4.Q 
que fuese posible. 
4- Poner tablachos en las boqueras de las acQ» 
quias de poca consideración, y cuyas colas caer* 
al rio Segura , para que concluido el riego de las 
tierras en la tanda que se prefije,,,,permanezcan tapa-
das sus lomas en los diasque no se necesite el agua. 
5. Volverlas colas de aquellas que fuese pór 
sible í\ la acequia madre ó á las menores de escasa 
dotación; dejando solo salir al rio lacmlidad de agua 
que se eslime necesaria para arrastrar y.limpiar 
las aguas detenidas en algunos parajes y purificar 
las corrientes en los veranos sumamente secos., 
6. Indemnizar á los propietarios del valor de 
los molinos que según la anterior disposición que-
dasen inuliüz.idosen el todo ó en parle. 
7. La proliibicion absoluta de que losínazalea 
regadores tengan cola siempre que esta no vutelva 
el agua á la acequia. 
8. Prefijar á cada molino el marco de la al-
tura del agua de un modo visible é indeleble á 
fin de evitar los perjuicios que de continuo oca-
sionan con los regolfos. 
. . f ( 8 4 ) • . . 
Tales son en mi concepto las operaciones que 
por ahora ¡podrán mejorar el ucliwil sistema de 
riegos de esta huerta ; mas al propio tiempo la 
corporación de h.icend .dos debe ocuparse en ad-
quirir una noticia puntual y documentada de 
cuantos dei eclios disli ulan legalmente los here-
dutnierUos y propietarios de tierras y art. fe tos, 
de las concesiones que se han hecho con perjni-
cip de los rt gantes y de cuanto pueda ser intere-
sante para destruir los principales vicios que en 
el, dilatado transcurso de cercada seis siglos han 
podido intioducirse á la sombra del valimiento y 
preponderancia de algunos propietarios ó del aban-
dono con que siempre se ha mirado un asunto de 
tapta importancia y transcendencia. 
C O N C L U S I O N . 
JLa industria agrónoma de la huerta de Murcia 
puede considerarse dividida en dos grandes siste-
inas á saber , la crianza de la seda y el cutlívode 
lasíierrás E l primero casi prescinde de toda labory 
por consiguiente se dedica s do ¡i plantar , ingerir 
y escardar las moreras en las épocas oportunas; á 
aviyar la simiente cuando l is moreras empiezan 
á brotar , con las demias operaciones necesarias has-
ta conseguir qvie el gusano haya tes-ido su capu-
llo , y que se egecutan por las mugeres, cuidando 
solo los labradores de ooger ia hoj i necesaria p ira 
él' aíiment.o de este precioso insecto. La criado la 
seda, oo llega á cinco siglos de establecimiento en 
esta huerta, porque, antes de este tiempo no se en-
cuentra «n los archivos de la ciudad libro alguno 
que haga mención de moreras ni de seda ; y á 
pesar de ello son muy cortos los adelantos que se 
(85) 
observan en un ramo t.m importante y que cons* 
tiluj'C l;i principnl l iquí1/;! de la Imci la. 
.SÍ1"!!!) los tlylos que me ha sido posible adqui-
rir producen los morerales de esta hnci la i./ffo.ooo 
arroba* dt; li<>j;i en cada año que á razón de 64 
arrobas por onza componen '' 2.5oo oriZdS , y como 
á Cida (JII/Í de .simiente de seda se le regule una 
de huj 1 podrá suponei se Coi) bast¡mle pi obaviliclad 
que a i H i a l u i e u l e se crian en la buei la sobre 22 5oo 
on/as de si da , las en,des reguladas á razón de ocho 
libi i.s ead.i una , hace 11 un lolal de cicnlo ochen* 
ta iniMibra> de seda i le cosecha. Aunque en esla 
•valuación nose ha pnoslo el inaximun de librasde 
seda que s u e l e producir unaotua de simienle,pues 
que hay i j i i i c b a s (pie dan Q y 10 libras; sin embar-
go para a p r < ; \ ¡ m a r eslecálculo á su verdaderopro-
duclo , c o i i v í n d r á deducir una (juinla parle por ra-
ra/,011 de ].i.s pai l id . i s tie seda que se pierden y re-
sullar;! de el lo que sin lenior de equivocarnos mu-
cho , la cosecha tie seda en esla huerta podrá gra-
duarse en Í ¡"jo.000 1 ih i as anuales, cuyo valor se 
acerca á s i e i e millones de rs. 1 s\a gran cosecha 
era reputad.1 por la m< jor de España, yen el día 
por h a b e r \ ¡ciado los d secheros la hilaza de la se-
da, mc/.chm lo el capnMo lino con el basto, se ha 
desaeredi'ado esle pi ccioso ^(MICIO, i csullaiido una 
sedado muy inda calidad para nuestras fábricas, y 
sin concurrencia en los iiiereadosc'xlrangeros. 
T.Á segundo sistema e s t á limitado al cultivo de 
las tierras; los principios que conslitnyen ciarte 
del labradoi en esta huerta pueden reducirse c o n 
pocas excepciones á los o í a s simplesde arar, cubar, 
scmbrai-j re^ary colectar, dejando á la feracidad 
de los terrenos y á Ja benignidad del clima el cui-
dado de todo lo restante. 
(36) 
E n t r e las varias coseclias de esta huerta o c u -
psítí el ppíiüev lugar las de trigo y de ruaiz y s\t\ 
embargo ñ o se cogeii granos sulicientes para e l 
cdnsürno de estos habitantes: el trigo es siempre 
Ide tnediána calidad'y lio pxiede conservarse m u c h ò 
• t ie í i ipo , J& sea poi1 ía abundancia de los riegos, o 
p ó r "que" se siega y se saca de los bancales antes de 
.'estar perfectamente seco : el panizo ó maizes cl que 
consti'tuye el principal'alimento de los labradores. 
A estos dos cultivos principales deben agregar-
se otros ínucí ios; por ejemplo el del pimiento mo-
Tidó que constituye un ramo de riqueza bastante 
Considerable j auñque desacreditado en el dia por 
las fraudulentas mezclas con que se adultera su ex -
' 'ée leñte Calidad; toda clase de hortalizas y de le-
"cuilibres, el lino, las raices alimenticias , la alfal-
T a , los árbo le s frutales y otros muclios que ser ía 
fargo enumerar aqui y para ios cuales se prestan 
generosamente el clima y el lerrenQ, 
L a cria de ganado mular, las de aves caserasy los 
huebos que se consumen en la capital y en las po-
"b'.laciónes inmediatasj son un ramo de industria 
rura l Sumamente interesante. 
JHe espuesto ráp idamente el estado general de 
' 1? agricultura de esta huerta; manifestar los vicios 
de que adolece, las cansas.que influyen en su per-
manencia, el sistema de reforma que convendria 
y el nlodo de introducirle , corresponde á una obra 
que" ténga pior objeto especial á la historia de l a 
áj¡ricuUüra é industria rural de esta huerta. 
Me resta solo r o g a r á esta ilustre corporac ión 
disimule los defectos que ofrezca este escrito por 
.;la i tnpor lánc ia de las noticias que he reunido, de-
'¡56030 de manifestar á esta poblac ión mi justa gríi-
ti'ttidpof las disl írttrionesqüe la debo. 
( 8 7 ) 
NOTAS. 
( i") E l numero 3è vecinos y'ha&itántei ele est» cindíd'^ 
de su huerta e s fá sacado de Jos pai.lrones del Ayuatamler i tò , 
fb'rmaclos para los sorteos del F j é r c i t o y Mi l i c ia s . 
^ ( a ) Las tahullas que se riegan en esta huerta por los di--
férentés aciieductos de que se h^ce menc ión en est» meitioria^ 
íé." hán extractado de los ú l t i m o s padrones Formados por la' 
(J.'oinision de Hacendados nombrada en 1834 para"là conipo-' 
s í c i o n dé las dos acequias mayores j cuyo resultado compara-1 
do con los datos que arrojan los antecedentes retinidos eh la' 
Junta del Regueron y c o i los padrones y 1 epartimientos que' 
, obran m la junta formada para oponerse á la presa con*-* 
Unida en el rio M u n d o , .no produce uiia diferencia'notable'1 
éfi el t i t a l de táhül las de es tá huerta ; y aunque es cierto q'ne, 
éñ otros escritos se hace subir este nkme'ró á mas de cien mi l 
fahullas , consiste en que por una p á r t e s e cuentan las qué 
atites del'azud mayor se riegan por medio de norias s i tua-
das en la oril l i i derecha del'Segura , lás cüa'íés* hi)'' jfe"e'oSi-* 
prebenden en esta m e m o r i a , como no pertenecientes á ¡a 
huerta , y por otra en que el rio vá robando en las grandes 
avenidas porc ión de tahullas de tierra , que pasada la inun-
d a c i ó n quedan convertidas en arenales i n ú t i l e s por mucho 
tiempo para toda clase de cultivo. 
( 3 ) L a acequia de la D a v a siendo la primera que tonia 
su do tac ión de la mayor es la mas escasa á causa del poco 
desnivel de su cauce , de modo que regando las mejores 
tierras de esta parte de h u e r t a , quedan casi en steo en la 
temporada de verano: este mal se ha intentado remediar va-
riando su toma y se ha paralizado la obra p»r supuestos per -
juicios con que el heredamiento del turvedal ha fsrniado la 
o p o s i c i ó n . 
( 4 ) Para aprovechar las aguas del rio Sangonera se cons-
truyó en el sitio que llaman boquera del (j'ramedal una presa 
ó cadena de obra de s i l l e r í a , y es donde pi inc ip ia á llamarse 
Regueron , desde cuyo punto dirigiendos? las aguas á la p a r -
te del Norte , van al sitio que llaman los comunes y se divi-. 
den en dos brazos nombrados los rios Almanzora y Nubla, 
con cuyos cauces se riegan las tierras de Sangonera la verde, 
que producen grandes cosechas de cevada : por encima de d i -
(88) 
cha cadena y por medio de una canil de madera pasa el agu» 
del rio de la Cota coa cuyo cauce se riegan las tierras s i tua* 
das á la derecha del rio .Sangonera. 
( 5 ) E l titulo de estas ordenanzas dice asi = 
« L o s muy ilustres S e ñ o r e s de Murcia mandaran imprimir la» 
ordenanzas que tiene para el gobierno de ella , y de su campo 
y huerta , aprobadas por la ¡Vlagestsd c a t ó l i c a de Utro. Key 
y Señor Don Carlos U . y por s is antecesores." 
( 6 ) E s t a Heal Provision estaba olvidada y cada d ia se 
aumentaban las denuncias de oficio por suputstos perjuicios 
en materias de riegos que la codicia de los denunciadores 
procuraba causar ocultamente para estafar á los labradores: 
en el afio de 1830 siendo yo diputado del Común de este 
Ayuntamiento s o l i c i t é su nueva i m p r e s i ó n y c i r c u l a c i ó n á las 
diputaciones de la huerta, y desd« aquella é p o c a cesaron en 
« lucha parte estas vejiciones. 
( 7 ) E l proyecto de nuevas ordenanzas, de que aquí se 
trata, se d e v o l v i ó por el Gobierno al í ir. Gobernador C i v i l 
« e esta Provinc ia para que informase lo conveniente, cuyo 
i n f ó r m e s e e v a c u é con mucha exuusion ea el año anterior, y 
sun está pendiente su r e s o l u c i ó n . 
